
  
    
  


  
    
       

    


    
      Un poco de confianza

    


    
       


      Garde Chevenay encontraba a su nueva empleada muy atractiva, pero no se atrevía a fiarse de ella. Hasta que no pudiera hacerlo, debía renunciar a la tentación...


      Sorrel James también intentaba resistirse al guapísimo empresario; sabía que tener una aventura con su jefe sería una locura. Sin embargo, intentar negar la atracción que existía entre ellos no hacía sino aumentar la tensión sexual. Cuando Garde descubriera el pasado de Sorrel, ¿seguiría queriendo dar rienda suelta a su pasión?


       


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 1


       


      Loca. Estaba loca de atar. Podía haber esperado en la casa. Aunque la mujer que le había abierto la puerta no le había invitado a pasar. Por supuesto, se lo podía haber dicho ella, pero, no, la señorita Impetuosa tenía que verlo ya. «¿Para qué?», se preguntó Sorrel mientras esquivaba algo con aspecto repugnante. Llevaba meses buscando trabajo. Cinco minutos más no habrían sido nada. Nervios, eso había sido, algo estúpido. Normalmente, no le importaba tratar con personas desconocidas; de hecho, lo hacía constantemente, pero su nombre le había intimidado, una bobada. ¿Qué quería decir un nombre? El suyo también era bastante raro y ella no intimidaba. Claro que Garde Chevenay sonaba superior. Era un nombre francés, quizá fuese por eso.


      A lo mejor no habían sido los nervios sino la desesperación. A lo mejor se estaba desesperando de buscar trabajo. Él no debía saberlo. Quizás achacara su comportamiento al entusiasmo. Eso estaría bien, ¿no? A los jefes les gusta ver entusiasmo. Entonces, ¿por qué no había contestado a la carta que le había enviado?


      Completamente metida en sus cosas, Sorrel siguió andando por la pendiente embarrada. Era una mujer alta y delgada de pelo rizado y alborotado, sobre todo cuando llovía persistentemente, como en aquella ocasión. Se paró para tomar aire. «¿Por qué parece que la llovizna cala más que un aguacero?», se preguntó.


      Miró a su alrededor, solo veía campo. No había ni un alma. «Por allí», le habían dicho, lo que podía significar cualquier cosa.


      Dio un pequeño grito de susto al chocarse con él. Esperaba que fuese él. Si tenía que seguir andando, se iba a agarrar una neumonía, estaba tumbado en el suelo, con los brazos metidos en una zanja, la cara de perfil y, sí, definitivamente, parecía superior. Y atractivo. Y joven, bueno, más joven de lo que se lo esperaba. ¿Parecía un hombre que le iba a dar trabajo? Esa era la cuestión.


      Dio por hecho que al señor Chevenay se le había caído algo dentro del agujero y lo estaba intentando recuperar.


      —Yo estoy delgada. A lo mejor puedo agarrarlo sin problemas.


      Giró la cabeza y la miró con ojos sin expresión, que no decían nada. Parecía exasperado, lo que no presagiaba nada bueno, y era muy grande, descubrió cuando se levantó. Muy grande.


      —Quítese el abrigo —le ordenó.


      —¿Qué?


      —¡El abrigo! Rápido. Si se va más allá, vamos a tener que cavar la colina entera —dijo bruscamente sin esperar a que obedeciera.


      La agarró, la colocó delante de él y comenzó a desabrocharle los botones.


      —¿Cómo que si se va?


      —Es un perro —dijo fríamente tomando el abrigo y arrojándolo al suelo.


      Le agarró el pelo y se lo metió por dentro del cuello del jersey.


      —¿Hay un perro ahí abajo? —preguntó incrédula.


      No se molestó en contestar. No parecía ese tipo de hombres que repiten las cosas.


      —La sostendré de los tobillos.


      —¿De los tobillos? ¿A qué distancia está?


      —Demasiado lejos para mí —contestó mientras la ponía de rodillas.


      —¿Y no puede salir solo? Los perros...


      —No.


      Con un gesto de desaprobación, Sorrel se asomó al agujero. Lo único que veía era barro.


      —Dios mío, ¿cómo se supone que voy a...?


      —Olvídese del Todopoderoso y limítese a agarrarlo —le espetó impaciente.


      Al darse cuenta de que no podía hacer otra cosa, alargó los brazos y se metió en el agujero. Sintió la garra de Garde en los tobillos y gruñó de dolor y miedo cuando la izó para que cupiera mejor. Como no veía ni podía mover la cabeza, palpó a su alrededor y tocó la cola del perro, que parecía un plumero, y se adentró un poco más. Le agarró por las patas, tiró con fuerza y dio un grito para que Garde la subiese.


      No lo hizo de manera delicada, no parecía que supiera hacer las cosas de manera delicada. La tomó por las rodillas e intentó levantarla, pero como no pudo la agarró de las caderas y de la cintura del pantalón y tiro de ella. Para que no se le escurriera las manos del animal, le agarró más fuerte y se mordió el labio al oír el lamento del perro. De repente, se encontró tumbada en la tierra húmeda, al borde del agujero.


      Con las manos todavía apretadas, levantó la cabeza y vio a Garde con el pequeño Jack Russell en brazos mientras lo examinaba.


      —Estás bien—dijo al dejarlo en el suelo.


      Parecía terriblemente enfadado.


      Desde luego, el perro parecía estar perfectamente. Se sacudió, pegó el hocico al suelo y se fue. Sorrel esperó estar igual de bien. Le ardía la piel desde el pecho al estómago.


      —¿No debería llamarlo? —preguntó distraída sentándose y levantándose el jersey para ver si se había hecho algo.


      —No —negó—. ¿Se ha hecho algo?


      Ella movió la cabeza. Tenía la zona de las costillas roja, pero nada más. Se bajó el jersey y se lo quedó mirando. Era alto, moreno, de espaldas anchas, mentón sin afeitar y pelo alborotado. Parecía un hombre peligroso, sonaba peligroso.


      —Gracias—gruñó de repente.


      —De nada —contestó Sorrel—. Estar delgada tiene sus ventajas.


      —Sí —contestó intentando levantar una gran piedra del suelo. No estaba delgado. Era grande y musculoso. Se le notaban los músculos bajo el jersey.


      —¿Le importaría echarme una mano? Voy a bloquear el agujero para que no lo vuelva a hacer.


      Sorrel se levantó y se fue a por el abrigo. No puedo evitar gritar al ver el estado en el que estaba.


      —¿No lo podía haber puesto en otro sitio, tenía que dejarlo en un charco de barro? —inquirió olvidando por un momento que aquel hombre podía darle trabajo.


      Ni le contestó, siguió intentando mover la piedra.


      Con mala cara, Sorrel dejó el abrigo a un lado y fue a ayudarlo. Cinco minutos después, habían conseguido hacer rodar la piedra hasta el agujero. Él se sacudió las manos y se fue.


      —¡Eh! ¡Señor Chevenay! —dijo corriendo tras él—. Tengo que hablar con usted.


      —No concedo entrevistas.


      —No le he pedido una —contestó automáticamente y se paró un momento con el ceño fruncido. ¿Le acosarían los periodistas normalmente? Concediera o no entrevistas, aquello apestaba a fama Viendo que iba muy por delante, Sorrel corrió hacia él.


      —¿Es usted famoso? —le preguntó al llegar a su lado.


      —No. ¿Quién le dijo dónde estaba?


      —Una mujer de su casa —se interrumpió pensando que alguien se iba a llevar una reprimenda—. Mire, solo quería preguntarle una cosa.


      —Tampoco hago favores.


      —¡No quiero un favor! ¡En realidad, voy a hacerle uno! Bueno, no exactamente. He venido por mi carta. ¿No la ha recibido? Yo...


      —No—dijo andando hacia la casa.


      Momentáneamente abatida, porque debería de haberla recibido, dudó y salió corriendo de nuevo tras él.


      —¿Cómo lo sabe? ¡Ni siquiera sabe cómo me llamo! La mandé por correo certificado. Tuvo que firmar, a no ser que no estuviera cuando la trajeron —murmuró— y la hubieran devuelto acorreos —al no obtener ninguna respuesta comenzó a barajar la posibilidad de haberse confundido de hombre. Después de todo, no le había dicho su nombre—. Usted es Garde Chevenay, ¿no?


      Se paró, la miró y retomó el paso.


      —¡No creo que sea un secreto! —gritó Sorrel un tanto malhumorada.


      El hombre salvó de un salto k zanja que dividía la colina del camino de grava, más bien lo que quedaba de él, lo recorrió y se dirigió a la parte trasera de la vieja casa.


      Se negaba a darse por vencida sin haber obtenido una respuesta.


      —Le escribí porque soy paisajista —dijo para aclarar las cosas mientras lo seguía hasta lo que parecía un office—. Así que...


      —¿Va a algún sitio? —le preguntó con un interés odioso.


      —Sí —contestó decidida—. Le voy a decir lo que sé hacer.


      —No creo que haya demostrado el más mínimo interés.


      —No. Todavía no, Garde.


      —Señor Chevenay para usted y no entre aquí con todo ese barro—ordenó desagradable.


      —Usted lo ha hecho.


      —Yo vivo aquí.


      Con gesto de desaprobación, Sorrel se quitó los zapatos y le siguió en, calcetines. Iba detrás de él cuando se paró para quitarse las botas y se chocaron.


      —Perdón—murmuró Sorrel.


      Él dijo algo que ella no alcanzó a oír, se quitó el jersey, lo tiró a un rincón y abrió la puerta que tenía delante. La atravesó remangándose y la dejó moviéndose tras él.


      —¡Es usted un bestia! —se quejó Sorrel andando sobre el suelo de piedra color castaña.


      —Seguramente porque no la he invitado a entrar.


      —¡Pero le interesa! Tiene el jardín destrozado —dijo parándose agradablemente sorprendida por las paredes blancas y los elegantes muebles. Austero. Monástico. Apropiado, pues había sido un monasterio. Una preciosa escalera antigua recorría una de las paredes. Había una pequeña mesa en forma de media luna entre la escalera y la puerta de doble hoja, curvada en la parte superior. A su derecha, vio una puerta, bajo el arco de la escalera, y otras tres a la izquierda. Entre las dos primeras, había una hornacina vacía bajo la que se encontraba una mesa antigua—. Esto es precioso.


      —Me alegro de que le guste —contestó sarcástico.


      Sorrel se paró, con expresión triste, ante un enorme tapiz que colgaba en uno de los muros sobre un busto antiguo.


      —Un poco raído, pero supongo que será viejo —añadió con pena.


      Nadie le contestó porque estaba sola. Supo qué puerta había atravesado porque se estaba cerrando en ese momento. Se apresuró a cruzarla y apareció en lo que, claramente, era su despacho. Se trataba de un despacho a la última. Muy moderno y funcional, con todo tipo de tecnología.


      —Veo que trabaja en casa —murmuró mirando a su alrededor.


      No le contestó. Se limitó a sentarse tras una mesa imponente. No podía haber tenido otro tipo de mesa porque él era un tipo imponente. Estaba bien conocer a alguien más alto que ella. Se olvidó de la habitación y volvió al tema que les ocupaba.


      —¿De verdad que no ha recibido mi carta?


      —No leo el correo que no espero.


      —¿Ni siquiera por curiosidad? —preguntó atónita.


      —No —contestó cruzando las manos sobre la mesa y mirándola de manera grosera.


      Ella se lo quedó mirando también, en actitud desafiante. Sabía exactamente lo que estaba viendo. Una cigüeña. Demasiado alta y demasiado delgada; además, tendría el pelo de un color todavía más raro del normal por la lluvia. Ni siquiera cuando lo tenía mojado podía peinárselo, porque se le rizaba muchísimo. Tenía los ojos demasiado claros y las pestañas demasiado oscuras y, seguramente, tendría la nariz roja. Tenía unos rasgos bonitos. No era guapa, pero a primera vista, resultaba llamativa. No parecía una paisajista. Se dirigió a la silla tapizada en lino que había una esquina.


      —Espero que no se siente ahí con el abrigo lleno de barro —dijo él sin inflexión.


      —¿Y quién lo ha llenado de barro? —preguntó quitándose el abrigo y echando una ojeada para ver dónde lo podía dejar. Al no ver ningún sitio, lo dobló con el forro hacia fuera y lo dejó en el suelo—. ¿Está usted siempre de mal humor? —añadió con curiosidad.


      —Sí y las únicas que se libran de mí son las mujeres guapas.


      —Tonterías —contestó sin tomárselo en serio—. Todo el mundo se puede librar, pero la gente se queda alucinada con sus malos modos y usted se sale con la suya. Si se cree usted que eso es ira, debería verme a mí cuando...


      —No, gracias —interrumpió con la mano tendida—. ¿Tiene una copia de la carta?


      —¡Por supuesto que no! —negó exasperada—. ¿Para qué? Las cosas no se hacen así. Yo le escribo y usted me contesta,


      —Pero no lo he hecho.


      —Bueno, ya, pero...


      —Nada de peros. ¿Para qué ha venido? —preguntó de repente.


      Porque estaba desesperada, pero no podía decirle eso.


      —Pasaba por aquí —contestó mintiendo—. Un café estaría bien —añadió mirando la forma casi cuadrada de su cara y aquellos ojos, grises como el acero e inexpresivos.


      —Sí, desde luego, señorita...


      —James. Sorrel James. Suena tonto, ¿verdad?—añadió al verle la cara—. Mi madre estaba metida en el mundo de los caballos cuando yo nací y, como era pelirroja castaña...


      —Sigue teniendo el pelo entre pelirrojo y castaño.


      —Sí —concedió—, pero no sé cómo tiene la cara dura de burlarse de mi nombre cuando el suyo es todavía más raro. Sorrel, al menos se oye más, pero anda que Garde, no es precisamente corriente. ¿Es un nombre de familia?


      —No y no tengo ni idea de a que se dedicaba mi madre por aquella época —le contestó groseramente con sus propias palabras.


      —¿Café?—sonrió Sorrel;


      Él se la quedó mirando. «¿Sincera o ingeniosa?», se preguntó. Podría resultar interesante descubrir exactamente qué se traía entre manos. Garde apretó un botón del interfono.


      —Café para dos, señora Davies —dijo mirando a Sorrel—¿Qué hacía por esta zona?


      Sorrel bajó los ojos, se quitó el barro de la rodilla del pantalón. «No mientas, Sorrel. Di la verdad».


      —En realidad, era mentira. Vine para verle a usted —dijo mirándolo de nuevo—. Quiero ocuparme de su jardín. Soy mucho más fuerte de lo que parezco —añadió viendo el escepticismo de su cara—.Soy muy buena. No le defraudaré.


      —¿No me defraudará?


      —No.


      —¿Se dedica a ir a casa de la gente, a llamar puerta por puerta?


      —A veces.


      —¿Cuántas veces? Adelante —contestó al oír un toque en la puerta.


      Entró una mujer con aire preocupado, de unos cincuenta y pocos años, con una bandeja. Era la mujer que le había abierto la puerta. Sonrió un poco nerviosa a Garde, miró con curiosidad a Sorrel y dejó el café en una esquina de la mesa.


      —Gracias, señora Davies, y a partir de ahora —dijo en un tono capaz de asustar a alguien tímido—, si viene alguien, no estoy. Tanto si sabe dónde estoy como si no. ¿Está claro?


      —Sí, señor.


      —No fue culpa suya —intervino Sorrel sonriendo a la mujer—. Le dije que era una amiga de toda la vida.


      —Lo mismo para los amigos de toda la vida. Que le dejen su nombre y un teléfono o dirección.


      —De acuerdo —susurró—. Lo siento.


      Volvió a sonreír nerviosa y salió cerrando la puerta suavemente.


      —Un poco borde, ¿no?


      No se molestó en contestar. Hizo ademán con una mano hacia la bandeja, lo que Sorrel interpretó como una invitación para que sirviera. Con una sonrisa más bien seca, se puso en pie.


      —¿Cómo lo toma usted?


      —Solo.


      —Lo suponía.


      Le sirvió primero a él y en el suyo puso una generosa cantidad de nata y azúcar. Volvió a su asiento y lo miró.


      —Es usted un poco paranoico con su intimidad. ¿Qué es usted? ¿Famoso? ¿Rico? ¿Importante?


      —No. ¿Cuántas veces?—repitió.


      —En realidad, ninguna. Ha sido la primera vez —contestó con gesto divertido.


      Garde la miró como si lo creyera. Sorrel se preguntó por qué habría de hacerlo, pero...


      —¿Cómo me ha encontrado?


      —¿Encontrarlo? Parece como si lo estuviera buscando. En la colina, me dijo que no concedía entrevistas, como si yo fuera reportera —dijo recordando su comentario.


      Él se quedó esperando y ella sonrió tímidamente. Le estaba empezando a gustar aquel hombre rudo.


      —En el dentista—se rió—. Estaba en la sala de espera y lo vi en una revista. Garde Chevenay, el nuevo propietario de Blakeborough Abbey. Había una fotografía aérea de sus tierras y me apeteció ocuparme de ellas —confesó—. Por lo que he visto en la parte de atrás, el viejo pavimento necesita un arreglo, pero si no quiere o no puede pagarlo todo de una vez, puedo hacérselo poco a poco. O solo el camino de grava. Se me da muy bien.


      —Me sorprende. ¿Ese dentista es de por aquí? —dijo con aire burlón.


      —¿Qué? Ah, no —contestó—. Está en Londres. Es que, de momento, no tengo mucho trabajo.


      —Y no hay que dejar pasar la oportunidad, ¿no?


      —Sí, así que...


      —¿Tiene algún documento de identificación? —interrumpió.


      —No, aquí no —contestó sorprendida—. ¿Por qué?


      —Porque quiero saber quién es usted.


      —Sabe quién soy. Se lo acabo de decir.


      —¿Ah sí?


      —Sí —dijo asintiendo un poco desconcertada.


      —¿Pero no puede identificarse? —preguntó sarcástico—. No es muy profesional.


      —No, quiero decir, sí. He traído mi curriculum —dijo segura de sí misma levantándose airada—. Voy a por él. Lo tengo en el coche. Así podrá verlo que sé hacer.


      Antes de que pudiera replicar, había salido, había atravesado el camino de grava en calcetines y lo tenía con ella. Se apresuró a volver, lo dejó sobre la mesa ante él.


      —Mi tarjeta de visita está dentro.


      Él asintió y abrió el álbum de fotografías. Agarró un trozo de papel, apuntó su nombre y dirección y volvió a cerrarlo.


      Sorrel lo miró y sintió que se empezaba a enfadar.


      —¿No va a mirar las fotografías?


      —No —respondió sin darle importancia.


      —Entonces, ¿para qué lo quería?


      —Para investigar quién es usted —contestó tendiéndole el álbum.


      Ella se puso las manos a la espalda.


      —Se lo dejo. Vendré a buscarlo mañana. Nunca se sabe, a lo mejor le gustan algunas de las ideas.


      —No —contestó suave.


      —Sí. Y si realmente no...


      —No.


      —Me lo manda por correo.


      —Podría perderse —contestó débilmente.


      —Correré el riesgo. Por favor, de verdad, soy muy buena.


      —¿Y barata?—preguntó interesado.


      —Bueno, no, pero...


      —Adiós, señorita James —la despidió tranquilamente.


      Ella se terminó el café con cara de pocos amigos y agarró el abrigo.


      —Por lo menos, mírelas —le pidió—. Estoy abierta a todo tipo de proposiciones. No «ese» tipo de proposiciones. Me refería a... —se corrigió dándose cuenta de lo que había dicho.


      —Ya sé a lo que se refería.


      —Lo veré mañana —le contestó poniéndose el abrigo lleno de barro por los hombros.


      «Eso será si no la veo yo primero» se quedó flotando en el aire y ella sonrió amargamente.


      —Me llevo la bandeja, ¿no? —preguntó tras haber abierto la puerta.


      —Eso no le dará puntos.


      —No lo decía por eso. Perdón, me suelo...


      —¿Extralimitar? —preguntó mirándola tan fijamente que la hizo reír.


      —De acuerdo, ya me voy.


      «No te la juegues, Sorrel», se dijo. Sabía que a veces se extralimitaba en las casas.de los demás, pero lo achacaba a que trabajaba en casa de otros. No le había dicho que se llevara el curriculum, así que todavía había posibilidades. Con una sonrisa optimista, se dirigió al recibidor.


      Dando por hecho que la cocina estaría en la parte de atrás, abrió una puerta situada detrás de la escalera y se paró en seco. La estancia recordaba a la Edad Media y contrastaba con el recibidor.


      La señora Davies estaba sentada en una gran mesa en el centro de la habitación. Parecía que había estado llorando.


      —¿Está usted bien? —le preguntó Sorrel dejando la bandeja.


      —Sí. No. ¡No sé qué es lo que se supone que debo hacer! —exclamó el ama de llaves— ¡No me lo dice! El señor Craddock, el anterior propietario, era muy fácil. Necesito este trabajo. Clive está en paro, mi marido. Aunque el señor Chevenay me dijo que me podía quedar, no sé lo que espera de mí—explicó.


      —Porque no se lo dice. Siento haberla metido en un lío.


      —No fue culpa suya. ¿Podría usted preguntarle cuáles son mis tareas?


      —¿Yo? —exclamó Sorrel asombrada—. Pero si yo no lo conozco. No somos amigos.


      —Por favor. Si paso el aspirador, me dice que pare; si cocino, no se lo come. ¡Ni siquiera sé si debo contestar al teléfono! ¡Y encima quiere que rediseñe la cocina! Sé que es un poco antigua, pero ¿cómo quiere que la diseñe?


      —Compre revistas —aconsejó Sorrel—. La gente suele hacerlo así, ¿no? Enséñele fotografías. Seguro que para usted es mejor trabajar en un espacio más moderno.


      —Supongo. Si me quedo el tiempo suficiente. No creo que yo le guste. Le he dicho que me llame Davey, como me llamaba el señor Craddock, pero, no. ¡Él me llama señora Davies, siempre tan educado!


      —De acuerdo, se lo preguntaré —dijo Sorrel porque sabía lo que era no tener trabajo ni dinero.


      —Gracias. Debe de pensar que soy una imbécil, pero normalmente no soy así —confesó—. No era así. Quizá sea la menopausia.


      —Pobre.


      —Sí. No paro de tener sofocos —suspiró—. Me pone tan nerviosa. Es tan... bueno, siempre parece que está enfadado, ¿no? Y emplea un tono tan...


      —¿Despectivo?


      —Sí, como si nadie le causara una buena impresión.


      —Quizá sea eso —murmuró Sorrel.


      —Hace que me sienta como una estúpida. Aunque no sea muy lista, sé cocinar, limpiar y todo eso. No tuve ningún problema con el señor Craddock. Ojalá no se hubiera ido.


      —Bueno, tómeselo como un reto. Se acostumbrará a él, seguro.


      —Y ahora, encima, con los periodistas —continuó la señora Davies como si no la hubiera oído—. No sé qué hacer.


      —¿Periodistas?


      —Sí, parece que lo odian.


      —¿Por qué?


      —No lo sé —contestó la señora Davies levantándose para dejar la bandeja en el fregadero.


      —¿Es famoso?


      —¿Famoso? No lo sé. Lo único que sé es que, siempre que salgo, me encuentro a los periodistas en la puerta. Tengo prohibido hablar con ellos.


      Cuando le iba, a preguntar que por qué, Sorrel se vio en el espejo que había sobre el fregadero y se dio cuenta de que tenía la cara manchada de barro y el pelo, todavía metido por dentro del jersey, con restos de tierra y hierbajos. Se los quitó y sacó un pañuelo para limpiarse.


      —No estoy perfecta, pero un poco mejor. Será mejor que me vaya.


      —No se le olvide preguntarle... —dijo la señora Davies.


      —No, no se preocupe.


      —¿Ahora?


      —¿Ahora? —repitió Sorrel alarmada. No le pareció una buena idea.


      —Por favor.


      —De acuerdo, pero no le prometo nada —aceptó Sorrel.


      Al llegar a la puerta del despacho, llamó suavemente y asomó la cabeza.


      —Perdón por interrumpirle.


      —¿Ya estamos de vuelta, señorita James? —preguntó levantando la vista de su curriculum.


      —Mmm, es solo una cosa más.


      —Lo suponía.


      —No es lo que usted cree. Se trata de la señora Davies. Parece que la tiene usted completamente atemorizada. No estoy diciendo que lo haya hecho aposta, pero si le pudiera decir cuáles son sus tareas, cuándo quiere que pase el aspirador, que cocine, etc.


      —Gracias. Lo haré —contestó sin inflexión.


      —Bien —contestó—. Me podía haber dicho que tenía la cara manchada de barro.


      —¿Por qué?


      —¿Cómo que por qué? —exclamó—. Porque...


      —Vayase—ordenó suavemente.


      Se aseguró el abrigo sobre los hombros y se fue. Cerró la puerta al salir y se rió. ¡Sí! Estaba mirando su curriculum. Había mostrado cierto interés. Aunque no le diera el trabajo no se arrepentía de haber ido. Además, no le desagradaba del todo aquel hombre. Incluso se podía soñar con él, ¿no?


      Mirando a la puerta, Garde se rió. Aquel desfile de «quiero llegar a ser» se estaba volviendo cada vez más raro. Pensó que era la más ingeniosa que había visto hasta ese momento. Le gustaría que hubiera sido sincera, pero no podía evitar dudarlo. ¿Cómo se las habría ingeniado para contar entre sus filas con una paisajista? Si es que era de verdad paisajista. No debería haberla dejado entrar en la casa. No sabía por qué lo había hecho. Iba a volver al día siguiente. La señorita James, tan diferente. Seguro que después de ella, iría otra persona con la intención de ocuparse del jardín, o lavarle el coche, o limpiar la chimenea. No se les agotaban las ideas. Entonces pensó que, si contrataba a la señorita James, el problema se pararía por un tiempo.


      Con una sonrisa cínica, paseó la mirada, pensativo, por el curriculum. Era verdad que el jardín necesitaba un repaso. Tal vez, podía matar dos pájaros de un tiro. Si no era buena, no le pagaría.


      Miró la tarjeta de visita de la señorita James y agarró el teléfono con decisión para contratar a un detective privado.


      Sorrel le dijo al ama de llaves que ella creía que el señor Chevenay se iba a mostrar más razonable a partir de aquel momento y se fue a buscar los zapatos.


      Una vez fuera, miró el cielo encapotado. Estaban en junio y se suponía que debería hacer buen tiempo y no aquella llovizna. También se suponía que era la época del año en la qué la gente debería sentirse más contenta: Desde luego, no era así en aquella casa. Tampoco los periodistas de la zona, según la señora Davies. ¿Por qué odiarían así a aquel joven? Bueno, tampoco era joven del todo. Pensó que Garde Chevenay tendría treinta y muchos. Le había parecido muy atractivo, a pesar de sus modales, ¿o precisamente por ellos? Pero tanto como para odiarlo...


      Se subió al viejo coche y rezó para que arrancara a la primera. Garde Chevenay. Desde luego, un nombre que se prestaba a juegos. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tonteado con un hombre guapo y pensar en ello le hizo alegrarse. No era que pensara que fuera mutuo, pero podría ser divertido. Si es que la contrataba, que no era muy probable.


      Una pena porque, desde luego, el jardín necesitaba un arreglo. El césped estaba altísimo y lleno de hierbajos. Los árboles eran viejos y estaban torcidos. Había que podarlos o incluso arrancarlos. Había que arreglar el camino de entrada, el riachuelo necesitaba una limpieza y la parte de atrás... «Ni en sueños, Sorrel», se dijo suspirando. Aunque aquel hombre se interesara por su trabajo, no tema pruebas de su valía y Garde Chevenay parecía de aquellas personas que siempre piden referencias. Como todos los demás a los que había ido antes que a él. Lo que le preocupaba era que nunca había necesitado referencias hasta Nick. Siempre había conseguido trabajo porque se habían fiado de lo que les había contado, pero, de repente, todo el mundo quería referencias.


      Suspiró con una sonrisa igual de cínica que la de Garde. Pedir referencias a Nick, qué bien, siempre tenía que estar presente. Había hecho varias entrevistas, había dado presupuestos y todo había ido bien hasta que habían empezado las excusas. «No es exactamente lo que buscamos. Lo sentimos», «demasiado caro», «esto, aquello, sin referencias», «hay que tener cuidado hoy en día». Si no encontraba un trabajo pronto...


      Se volvió a sentir abatida. Llegó a un hotel donde decidió pasar la noche. Subió a la habitación. Tenía intención de llamar a su hermana para ver si había conseguido aquel artículo que había empezado a leer en el dentista y si había descubierto más sobre él, algo que le permitiera convencerle de que le tenía que dar el trabajo. A Jen le gustaban los retos. A ambas les gustaban. Pensó que las cosas tenían que mejorar, seguro.


      Se instaló en la cama, agarró el teléfono y marcó el número de su hermana.


      —¿Jen?


      —¡Sorrel! ¿Dónde te has metido? ¡Llevo intentando localizarte todo el día!


      —¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó asustada.


      —¿Qué? ¡No! ¿Estás en casa?


      —No, en Wiltshire.


      —¿En Wiltshire? —exclamó Jen—. ¿Qué...? No, no me lo digas. Por eso querías que te buscara el artículo, ¿no? ¡Has ido a verlo! ¡No me lo puedo creer¿ Sorrel! ¡No puedes ir por ahí llamando a la puerta de la gente!


      —Claro que puedo. Así conoces a gente encantadora —contestó recordando la cara de Garde y sonriéndose a sí misma.


      —No me gusta cómo has dicho eso. ¿Qué ha pasado? —preguntó su hermana en tono reprobador tras un breve silencio.


      —Nada.


      —Sorrel, sabes que al final te lo sacaré, así que será mejor que me lo cuentes ahora —le advirtió su hermana.


      —¡No ha pasado nada! Simplemente, me ha parecido interesante —contestó con un brillo en los ojos.


      —Bueno, pues no te intereses demasiado.


      —¿Por qué no? Es la primera vez que me interesa alguien desde hace años.


      —Porque se está muriendo.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 2


       


      Se le quedó la mente en blanco, se sintió vacía. —¿Se está muriendo? —susurró—.No puede ser. Parece que está bien.


      —Bueno, eso es lo que dice en el artículo que he encontrado. El que no te dio tiempo de terminar de leer en el dentista. Espera un momento, te lo voy a leer —se hizo un momento de silencio y luego se oyó pasar las páginas—. Eh, bla, bla, bla. Sí, aquí. Es un comentario un poco raro, pero, al final del artículo, aparte de comentar algunas de sus operaciones comerciales y que recientemente ha vendido sus empresas a unos americanos, dice que quizá la explicación a su gran éxito es que le está destrozando el cáncer. Teniendo en cuenta que este artículo es de hace más de seis meses...


      —¿Cáncer? —repitió asustada y compasiva aunque no lo conocía de casi nada—, ¿Estás segura de que dice eso?


      —¡Claro que estoy segura!


      —¡No tiene sentido!


      —Bueno, pero eso es lo que dice —se hizo de nuevo el silencio—. Te ha gustado —añadió Jen exasperada.


      —Sí, me ha gustado, pero por favor no me digas que estoy como una cabra, que...


      —Pero es que lo estás.


      —No siempre—se defendió.


      —¡Sí, Sorrel, siempre!—insistió Jen.


      —Garde no se parece en nada a Nick —protestó Sorrel—. ¡Empiezas a hacerme creer que tendría que desconfiar de todo el mundo!


      —No de todo el mundo —suspiró Jen—. Es solo que, bueno, me preocupo por ti, Sorrel. ¡Venga, cuéntame cómo es!


      —¡No tienes por qué decírmelo así! No se parece en nada á Nick.


      —¿Cómo es?


      —Es grande, brusco, despectivo. Bastante borde, de hecho.


      —¿Y te ha gustado?


      —Sí —dijo desafiante—. Es... diferente. ¡No me puedo creer que esté enfermo! ¡Parece tan sano!


      —A lo mejor está en fase de remisión —murmuró Jen—¿Te ha contratado?


      —No lo sé. Tengo que volver mañana por la mañana.


      —Pero, ¿por qué te has ido hasta Wiltshire? —preguntó Jen preocupada.


      —¡Porque he pensado que Nick no tendrá ninguna influencia aquí! Además, la chica a la que estaba sustituyendo en el vivero vuelve el lunes contestó.


      —Vaya, creí que no iba a volver.


      —Y yo.


      —Lo siento. ¿Tiene buena pinta el trabajo? Aunque si se está muriendo, tal vez sea mejor que no te involucres demasiado, No podría soportar verte otra vez mal.


      —¡No tengo ninguna intención de liarme con él! ¡Solo he dicho que me ha parecido interesante! ¿Cómo está mi sobrino? —cambió de tema Sorrel.


      —¡Castigado! —dijo Jen riéndose, pero sin poder esconder del todo la preocupación que sentía por su hermana—. Ha arrancado el papel de la pared de detrás de la cuna y cuando le regañé, el bicho me miró con esos enormes ojos azules que tiene y me dijo: «¡Huy, mami!».


      —Me recuerda a alguien que hizo lo mismo. Debe de ser cosa de familia.


      —¡Sí, solo que yo me gané una bofetada!


      —Sí, me acuerdo.


      —¿Cuándo vuelves?


      —Mañana, espero. Dale un beso al granuja y a tu querido marido. Llegaré sobre las cinco y, de verdad, que estoy bien. En serio —insistió—. Cuídate, adiós.


      Colgó el teléfono y se quedó mirándolo durante varios minutos. No quería que estuviera enfermo. No se lo podía creer. ¿Por eso le había dicho que no concedía entrevistas? A lo mejor. Cuando habían publicado el artículo... bueno, no era muy probable que lo volviera a ver después del día siguiente.


      Sorrel intentó dejar de pensar en ello, en él. Decidió lavarse el pelo antes de bajar a cenar algo. No se lo podía quitar de la cabeza. Se pasó toda la tarde y buena parte de la noche pensando en él. Al día siguiente, mientras iba en coche hacia su casa, seguía pensando en él.


      Seguro que la había visto llegar, a lo mejor había sido una coincidencia, pero le había abierto él mismo la puerta sin que le diera tiempo a llamar. Entonces, al ver al perrito que habían rescatado el día anterior, se dio cuenta de que no había sido ninguna de las dos cosas.


      —Llegó bien a casa —comentó a lo tonto.


      —Supongo. No es mío —añadió ante la cara de asombro de Sorrel.


      —Ah.


      —Viene de visita.


      —Ah —repitió—. ¿Ha visto las fotografías?


      —Sí. Pase —le sujetó la puerta para que pasara, la cerró y la guió hasta el despacho. No estaba muy seguro de lo que iba a hacer. La noche anterior, se había convencido casi de que aquella mujer parecía calculadora. Pero no era cierto. Parecía casi tan ilusionada como el maldito perro. También parecía sorprendida, como si hubiera pensado que la iba a estar esperando con el curriculum en la puerta.


      Se sentó tras la mesa del despacho y miró el álbum que tenía delante. Todavía podía echarse atrás. La miró, intentando analizar aquella cara, y volvió a centrar su atención en el álbum.


      —¿Ha visto algo que le guste? —preguntó Sorrel entusiasmada acercándose hasta colocarse a su lado—. En todas se ve el antes y el después.


      Él se la quedó mirando fijamente.


      —Perdón —murmuró.


      —Siéntese —ordenó.


      Obedientemente, se dio la vuelta y se sentó. No le quitó el ojo de encima. Mientras él pasaba los ojos y tamborileaba con un dedo, intentó descubrir signos de enfermedad, pero no pudo. No estaba delgado, ni pálido y no se le estaba cayendo el pelo, claro que a lo mejor no le habían dado quimioterapia. O tal vez le había vuelto a crecer. Quizás había mejorado. Jen le había dicho que el artículo tenía más de seis meses. La verdad es que parecía un tipo duro. Iba recién afeitado y llevaba una camisa gris de manga corta que parecía cara y unos vaqueros claros. Tenía como un aura de fuerza y decisión alrededor. Desde luego, no parecía un hombre que se estuviera muriendo.


      Sonó el teléfono y Sorrel emitió un pequeño grito de sorpresa. Garde hizo como si no lo hubiera oído.


      —¿No va a contestar? —preguntó Sorrel harta de oír sonar el teléfono.


      —No.


      —¿No tiene contestador? Seguro que todo este equipo no es de mentira.


      No le contestó y el teléfono dejó de sonar.


      —¿Ha visto las cartas de recomendación? Están en la parte de atrás —le dijo con la esperanza de que, si lo había hecho, no se hubiera dado cuenta de que la última tenía más de un año.


      No le contestó. Aquel hombre no contestaba a nada que no le apeteciera, incluido el teléfono. Menuda manera de dirigir una empresa. Si es que la tenía. Tendría que prestar más atención a lo que le había dicho Jen.


      Lo miró a los ojos durante un buen rato, intentando dilucidar si le estaba intentando decir algo.


      —Ayer llamé a mi hermana para decirle que lo había conocido. Le dije que buscara la revista aquella del dentista que no pude terminar de leer. Decía que usted tenía cáncer—le espetó.


      —¿Por eso tiene usted esa cara de preocupación? —preguntó riéndose.


      —Sí —contestó—. Me he pasado la mitad de la noche despierta pensando en ello. Lo siento mucho.


      —No tiene por qué —le dijo con una indiferencia que la dejó helada—. Fue una errata. Tenía que haber puesto que me guiaba Cáncer, mi signo del zodíaco, no que me estaba destrozando. Obviamente, el periodista hablaba de horóscopos y el de la imprenta no.


      —Ah. Eso me alegra.


      —Y a mí —dijo secamente.


      —Claro, no tenía sentido. Decía que era usted un hombre de éxito.


      —¿Sí? —preguntó con indiferencia.


      —Sí —contestó mirándole las manos, grandes y fuertes, mientras él dejaba el álbum a un lado y comenzaba a mover papeles. Se fijó en su perfil y decidió que le gustaba lo que estaba viendo. Una cara fuerte y bien esculpida. Un hombre que tomaba decisiones y las mantenía. Quizás. Un hombre poco hablador. ¿Un hombre que no engañaba? Alguien que le resultaba amedrentador a todos menos a ella, a quien casi nadie conseguía intimidar.


      —¿Quién hizo las fotografías? —preguntó de repente.


      —Yo. No se cree que soy paisajista, ¿no? —le dijo al ver una duda en él que ya había visto en otras ocasiones.


      —Creo que entiende usted de jardines.


      —¿No cree que los jardines de las fotografías los haya hecho yo? —preguntó recordando su obsesión por la intimidad del día anterior.


      —¿Los ha hecho usted?


      —Sí. Parece como si creyera que soy otra cosa. ¿Es eso? — se preguntó si habría, hablado con Nick. ¿Se habría enterado de que iba allí? No podía ser. ¿Por qué se mostraba Garde Chevenay tan suspicaz?—. No entiendo por qué sospecha usted que tengo motivos secretos.


      —¿Su comportamiento, quizás?


      —Siempre soy así. ¿Se refiere a que aparecí de repente? Eso fue porque...


      —No contesté a su carta, sí, me lo dijo.


      —Seguro que es usted capaz de hacerme renunciar a cualquier pretensión que pudiera tener, si es eso lo que le preocupa.


      —No es eso. ¿Las tiene? ¿Las pretensiones?


      —No —negó un poco preocupada. Nunca había pensando que pudiera ser una persona calculadora, pero aquel último año...


      —¿Y ahora?


      —¿Ahora? —repitió confundida.


      —Sí. ¿Qué piensa hacer ahora, señorita James?


      Así que no la iba a contratar. Entonces, ¿para qué la había hecho pasar? ¿Para prolongar la agonía?


      —Nada. Si no quiere que me ocupe de su jardín, me iré por donde he venido.


      —¿Para dedicarse a qué?


      —Lo que sea. Los últimos meses, he estado echando una mano en un vivero—contestó con una mezcla de sinceridad y orgullo.


      Tampoco había necesidad de contarle que habían prescindido de sus servicios. Como no le apetecía seguir hablando de si tenía o no trabajo, se puso en pie dispuesta a irse.


      —Bueno, me voy. Tengo un buen trayecto en coche. Encantada de conocerlo, señor Ghevenay —dijo tomando el curriculum.


      —¿Ya no le interesa ocuparse de mis jardines? —preguntó débilmente.


      —¡Claro que sí! Pero usted no me lo ha propuesto, así que...


      —¿Ah no? No es usted la única que sabe cazar las oportunidades al vuelo, señorita James —le contestó poniéndose en pie.


      —¿Me va a dejar arreglarlo?


      —Sí.


      —Entonces, ¿para qué todos estos juegos verbales? Si ya sabía cuando llegué...


      —No lo sabía. Hablé con la señora Davies —contestó mientras le abría la puerta y salían.


      —Y aquello hizo que su decisión se afianzara, ¿no? —dijo mordaz—. Supongo que le habrá dicho que la llame Davey.


      —¿Cómo debo llamarla a usted?


      —Señorita James.


      Garde se rió como sin querer.


      —¿Por qué quiere que me ocupe de sus jardines, si ayer no quería? —preguntó irritada.


      —A lo mejor es que quiero tenerla vigilada. O quizás he pensado que necesita usted el trabajo.


      —No me impresiona usted con esa salida filantrópica.


      —¿No quiere ocuparse del jardín?


      ¡Claro que quería!, pero le iba a pedir referencias, seguro. Se las iba a pedir de un momento a otro. Un hombre como Garde no contrataría a cualquiera. Sorrel había albergado esperanzas, ingenuamente, de poderle convencer de que era capaz de ocuparse de su jardín para qué, así, no pidiera referencias. Esa era la esperanza que había tenido varias veces durante los últimos meses. Y siempre Nick estaba detrás de todo, pero no podía hacer nada para probarlo.


      Sorrel estaba mirando fijamente a Garde y se dio cuenta, de repente, de que estaba esperando a que le contestara.


      —Sí, quiero ocuparme del jardín. Me estaba preguntando por qué no ha contratado a alguien de la zona. Seguro que hay alguien.


      —Sí. De hecho, tengo una lista con los mejores paisajistas. Usted no estaba en esa lista.


      Por supuesto que no, la habían quitado hacía meses. Por iniciativa de Nick.


      —¿Tiene referencias?


      —No —contestó francamente. No había necesidad de esconderse—. Nunca las he necesitado —dijo desafiante.


      —¿Cuál es el proceso, entonces?


      —¿El proceso? —repitió asombrada de que dejara las referencias de lado. Abrió la boca para preguntarle, pero la cerró rápidamente. «A caballo regalado no le mires el diente» Sorrel», pensó.


      —Sí —dijo en tono un poco impaciente—. ¿Hace usted diseños, se dedica a hacer agujeros o qué?


      —Ah, diseños. Luego usted los aprueba o no y me da sugerencias. Algunos saben exactamente lo que quieren y otros, no.


      —Entonces, empiece con esos diseños para que se los apruebe.


      —Gracias. ¿Cuándo quiere que empiece?


      —Lo antes posible.


      Miró al jardín y se preguntó—por qué no se sentía encantada. Tendría que sentirse así, pero no podía evitar desconfiar.


      —Necesito saber lo que le gusta y lo que no, si quiere árboles, fuentes...


      —No sé lo que quiero. Sorpréndame, señorita James. ¿Tengo que darle todo hecho? —preguntó.


      Ante la maldición que acababa de oír, Sorrel se dio la vuelta y vio a un joven bajándose de un coche junto a la verja, que estaba rota. Llevaba una cámara colgada del cuello.


      —¿Quién es?


      —Muy bien, señorita James —se burló.


      —¿Qué? —preguntó confundida.


      —Su perplejidad parece casi de verdad.


      —¡Es de verdad! ¿Por qué iba yo a...?


      —Es un periodista —interrumpió. Se preguntó si habría venido para comprobar que si su protegida había conseguido entrar. Seguramente—. No le haga caso y, si le habla, no le conteste —añadió irritado consigo mismo y con ella.


      -¿Qué quiere? ¡Eh! -exclamó sorprendida al quedar deslumbrada por un flash-. ¡Me ha hecho una foto!


      -Rizando el rizo -murmuró para sí mismo.


      Ignorando los gritos para llamar su atención, se fue hacia el lateral de la casa y se perdió de vista.


      -¿Rizar qué rizo? -preguntó confundida.


      -No tiene importancia.


      -¿Nos seguirá?


      -No. Si valora su equipo.


      -Pero, ¿qué quiere?


      -Fastidiarme -contestó sin darle importancia-. Puede utilizar el office para dejar las herramientas y todo eso -dijo parándose para observar el caos que reinaba en el jardín trasero-. La verja de ahí da a un prado que está alquilado a una familia que tiene allí los caballos. Ahí abajo hay un huerto y... -atravesó la terraza hacia otra verja de hierro forjado que colgaba de una bisagra-. Hay invernaderos medio caídos y viejos cobertizos y un vertedero que están arreglando, pero usted se tiene que ocupar, de momento, solo de la parte de delante.


      -¿Y si le gusta?


      -Entonces, podrá usted hacerla de atrás. He leído algo sobre parterres, pero, como no sabría lo que es aunque estuviera encima, podemos hablarlo.


      Sorrel no se lo creyó. Sospechaba que sabía perfectamente lo que era un parterre y todo lo que ella pudiera decir. Parecía un hombre que sabía mucho de muchas cosas.


      —Venga —ordenó suavemente dirigiéndose a la puerta trasera—. Necesitará un sitio donde hacer los diseños.


      —Puedo hacerlos fuera o en el coche.


      —Bueno, si cambia de opinión, puede utilizar el antiguo refectorio —dijo entrando— Es de cuando esto era una abadía.


      Garde abrió la puerta de su izquierda.


      Entró a una habitación grande y vacía, donde se oía un eco desconcertante. Se quedó mirando a su alrededor. El suelo tenía las mismas losas que el vestíbulo, pero ahí no estaba restaurado. Las ventanas de vidrieras, rematadas en arco, no tenían cortinas y la enorme chimenea estaba llena de polvo. Parecía como si no la hubieran utilizado en mucho tiempo.


      —Haré que le traigan una silla y una mesa para que pueda trabajar aquí.


      —Gracias.


      —Hay mucha luz y supongo que eso será importante para poder diseñar.


      —Sí—contestó acercándose a una de las ventanas y observando el destartalado jardín trasero.


      —Era el claustro —dijo acercándose a ella—. Había otros edificios, capilla, dormitorios, una vaquería, una estancia donde hacían vino, donde almacenaban las verduras. Todavía hay celdas.


      —Ya —dijo automáticamente mientras le daba el reflejo de la luz en los ojos. Probablemente era el sol en el cristal. Aquello le recordó al periodista—. ¿Por qué querría hacerme una foto? —preguntó preocupada.


      —¿El periodista? ¿Quién sabe? ¿Para disimular?


      —¿Disimular?


      —¿Le molesta?


      —No, pero a lo mejor piensa...


      —¿Que tenemos algo romántico entre manos? —preguntó despectivamente.


      —No hay necesidad de decirlo así. Hay gente que me encuentra atractiva.


      —Apuesto a que si —concedió.


      Sorrel sonrió. No parecía que él fuera de la misma opinión.


      —¿Le gustan las mujeres guapas?


      —Me gustan las mujeres que no hablan —contesto sin expresión en los ojos.


      Sorrel se rió y volvió a centrar su atención en el jardín.


      —Si se publicara esa fotografía ¿hay alguien pie pudiera sentirse... ofendido?


      —No.


      —Bien.


      Antes de que pudiera preguntarle por qué estaba bien, se alejó y no tuvo más remedio que seguirlo, misteriosamente, como si la habitación supiera que se habían ido, la puerta se cerró sola.


      Miró la puerta y corrió tras Garde hasta que lo alcanzó. Sintió la necesidad de tocar algo sólido, así que posó la mano en la barandilla de la escalera y observó los mapas que colgaban de las paredes.


      —¿Hace colección?


      No contestó. Tampoco había esperando que lo hiciera. Sin duda, sería un hobby o algo. ¿Qué aficiones tendría? Aparte de contratar a paisajistas a los que no conocía y dejar que entraran en su casa perros que no eran suyos.


      —Usted no cree que yo sea quien digo ser, ¿verdad?


      Él ignoró la pregunta y ella suspiró. ¿No había nada más que decir sobre el tema? ¿Por qué no había insistido con lo de las referencias? No era ningún idiota, así que, ¿por qué contrataba a alguien desconocido? No tenía sentido.


      —No se preocupe por eso —contestó con la misma indiferencia, abriendo la puerta del despacho—. Solo piense en todo el dinero que va a ganar.


      —No es el dinero—negó Sorrel.


      —¿Ah, no? —preguntó indicándote que pasara al despacho—. Entonces, ¿qué más quiere?


      —¿Querer? —preguntó dándose la vuelta para mirarlo.


      —Sí.


      —Nada, hasta que no apruebe los diseños.


      —¿Peones?


      —Lo hago yo.


      —¿Alojamiento?


      —Me hospedaré en el hotelito donde he dormido hoy.


      —¿Un adelanto?


      Se lo quedó mirando, sintiéndose torpe, siempre le pasaba cuando la conversación llegaba al tema del dinero. Por alguna estúpida razón, se le aceleró el corazón.


      Él la estaba mirando a los ojos, con una mirada penetrante y aquellos ojos grises parecían leerle el alma.


      —Eso espero —le dijo en tono de advertencia.


      —¡No entiendo por qué! —exclamó.


      —No, no creo que lo entienda —dijo mirándola a los ojos.


      —¿No me lo va a decir?


      —Todavía no. No se preocupe por eso, señorita James —se burló—. Creí que eran verdes.


      —¿Qué? —murmuró empezando a sentir cierta flojera.


      —Sus ojos. Creí eran verdes, pero veo que los tiene azules con puntitos verdes.


      —Sí.


      Sonrió levemente, sin rastro de entusiasmo, y la besó.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 3


       


      Le dio un beso deliberadamente lento que hizo que se tambaleara. —¿Por qué ha hecho eso? —preguntó respirando con dificultad.


      —Para comprobar la diferencia de altura. ¿Cómo se llamaba el vivero?


      —Patterson's —contestó sin comprender.


      «¿Cómo que comprobando la diferencia de altura?»


      —¿En?


      —Fulham.


      —Bien, tenga cuidado con el coche. Hasta el lunes.


      —De acuerdo —susurró.


      —Y no hable con el periodista.


      —No. Él se echó a un lado y ella se apresuró a salir. Cruzó la hoja abierta de la enorme puerta principal y salió a la luz del sol. ¿Por qué la habría besado? ¿Por qué? ¿Y por qué la habría contratado?


      —¿Señorita? ¡Señorita!


      No hizo caso al periodista que estaba en el puente, se subió al coche y se quedó mirando la casa. Con la mitad de la atención viendo lo que en realidad estaba mirando, se fijó en la piedra gris, las rebeldes enredaderas que cubrían los ladrillos y trató de imaginarse cómo habría sido antaño. Monjes recorriendo los caminos, con las manos metidas en las mangas, cabezas afeitadas: Seguro que habría habido una campana en algún sitio.


      Miró arriba y, al no ver nada que se pareciera a un campanario, suspiró. ¿Dónde se había ido la sensación de euforia que la invadía el día anterior? ¿Por qué había un periodista en la puerta? ¿Por qué sería famoso Garde?


      Cálmate, Sorrel. Sí, pero necesitaba saber por qué la había besado, qué había querido decir con aquello de la diferencia de altura. No trabajaría para él si se ponía pesado. No parecía de esos que acosan a las mujeres. De todas formas, ella no quería una relación seria, todavía no. Era demasiado pronto, después de todos los problemas con Nick y, aunque delante de los demás aseguraba que lo tenía superado, no sabía si era cierto.


      «¡Sorrel, ni siquiera le gustas!», se dijo. Entonces, ¿por qué la había besado? ¿Tendría una novia más baja que ella y sentiría curiosidad por saber cómo era besar a alguien más alto? «Por favor, basta de estupideces. Seguro que ha sido porque... porque es como Nick». No. No se parecía en nada a Nick. ¡Nada! El mal humor de Garde era claramente un escudo contra... bueno, contra algo. Confusa, encendió el motor. Si Jen no le hubiera dicho nada, ella había creído que él estaba ligando. No, no había estado ligando. Entonces, ¿qué había estado haciendo?


      Bueno, lo importante era que tenía trabajo de nuevo. Jen podía decirle que estaba loca, y quizá lo estaba, pero iba a hacer otra vez lo que le gustaba hacer.


      Miró el jardín delantero con la mente llena de planes, pasó con el coche al lado del periodista sin mirarlo y emprendió el viaje de vuelta a casa.


      —¿Vas a qué? —preguntó Jen.


      —Voy a trabajar para él. No me mires así. Tengo que hacerlo.


      —Lo sé, pero no sabes nada de él.


      —Mira, soy la hermana mayor, ¿no? No necesito que me cuides. ¡Se supone que las hermanas pequeñas tienen que obedecer!


      —¡Las hermanas pequeñas que tienen más sentido común tienen que cuidar de sus hermanas mayores! Si sigues apelotonando las cosas en la maleta así, cuando llegues allí, no te podrás poner nada. ¡Trae!


      Sorrel dejó de hacer la maleta, se sentó en el borde la cama y dejó que su hermana siguiera. Jen era más joven, más baja y más guapa que ella. Siempre había sido la más eficiente. Sorrel había sido la soñadora. Jen tenía el pelo oscuro, fuerte y liso, la nariz respingona y la boca grande.


      —Todo irá bien —intentó tranquilizarla Sorrel.


      —Entonces, ¿por qué no me dijiste que ibas a trabajar para él cuando llegaste? —preguntó Jen—. Si todo está en regla...


      —¡Por supuesto que está todo en regla!


      —¿Y qué dijo de lo dé las referencias?


      —Nada.


      —¿Nada?


      —No. Ni siquiera le gusto.


      —Entonces, ¿por qué te ha contratado? Creo que sería mejor que Giles fuera contigo y lo investigara.


      —No te atrevas —advirtió Sorrel—. Tengo veintiocho años, Jen.


      —Sí, como si tuvieras cinco. El pequeño Marcus tiene más sentido común que tú,


      —¡Gracias!


      —Tendrás cuidado, ¿verdad? —suspiró Jen dándose la vuelta.


      —Sí.


      —Cuenta el dinero que te dé delante de él.


      —Sí.


      —No le cuentes nada sobre ti. No entres en la casa...


      —No toques dinero que no sea tuyo —murmuró Sorrel más ásperamente de lo que hubiera querido—. A lo mejor tendrías que leerle a él la cartilla.


      —Sorrel, por favor —dijo sentándose al lado de su hermana y abrazándola—. Podría matar a Nick.


      —Y yo.


      —¿De verdad que estarás bien? —preguntó por última vez.


      —Sí.


      —¿Y te vas a quedar en el mismo hotel que antes?


      —Sí. Reservé una habitación antes de irme. Te diré el teléfono en cuanto lo tenga.


      —Llévate mi móvil. No lo uso. ¿Estás segura de que estás haciendo lo que debes?


      —Sí —dijo convencida—. Tengo que trabajar, Jen.


      —Ya lo sé, pero si...


      —Todo irá bien. Si algo sale mal, volveré inmediatamente a casa.


      —¿Prometido?


      —Prometido. ¿No confías en mí, Jen?


      —¡Por supuesto que sí!, pero me preocupo por ti. ¡Eres tan confiada!


      —Ya no —contestó Sorrel con tristeza—. Además, Garde no tiene nada que ver con Njck;


      —Debe de ser muy rico para comprarse una abadía.


      —Pero no como Nick —insistió—. ¿Has conseguido averiguar por qué hay periodistas en la puerta de la casa de Garde?


      —No, pero dicen que la abadía está encantada.


      Sorrel se rió, pero se calló al recordar aquella puerta que se había cerrado de repente. No. No creía en fantasmas.


      —Seguramente será porque Garde es un empresario. Los ricos siempre son noticia, ¿no? La señora Davies me dijo que lo odiaban.


      —¿Quién?


      —Los periodistas. Bueno, tendré que averiguar por qué. Borra esa expresión de preocupación de tu cara, Jen. ¡Todo saldrá bien!


      —¿Seguro que no le gustas? —suspiró Jen.


      —¡No! —insistió—. ¿Por qué le iba a gustar? ¡Si parezco una cigüeña!


      —No te pareces en nada a una cigüeña —protestó Jen—. Nunca he comprendido por qué crees que no eres guapa. A los hombres les gustas, Sorrel. Normalmente, a los hombres equivocados, pero...


      —Gracias —contestó Sorrel secamente.


      —Si a Nick no le hubieras gustado...


      —Nada de esto habría ocurrido. ¿Crees que no lo sé?


      —Porque no te creías que pudiera sentirse atraído por ti —afirmó Jen—. Ese ha sido siempre tu problema. Emites vibraciones equivocadas.


      —No lo hago intencionadamente. Nunca pienso que me pueden encontrar deseable. ¡Mírame!


      —Ya lo hago y, aunque a mí no me pareces atractiva —bromeó Jen—, a los hombres les debes de parecer...


      —¿Una chica con la que pasar un buen rato?


      —Sí, bueno.


      —Nada más lejos de la realidad, ¿verdad? Bueno, mantendré la boca cerrada.


      —Y evita esa mirada. Giles siempre dice que parece como si supieras cosas que no deberías saber.


      —¿Cómo qué? —se rió Sorrel.


      —Eh, ¿el Kama Sutra?


      Las dos se rieron, pero era preocupante. ¿Así era como la veía Garde? ¿Como una chica con la que podía pasar un buen rato? ¿Por eso la había besado? Seguro que un hombre como él tendría decenas de chicas. Sofisticadas, elegantes...


      —Desde ahora —prometió Sorrel—, pondré cara seria, de persona formal.


      —Pero tu cara no está hecha para eso —protestó Jen—. Siempre estás a punto de reírte. Incluso cuando has pasado por todo lo que has pasado, qué yo me habría suicidado, pero tú eres tan... ¡filosófica!


      -No me sentía filosófica cuando ocurrió, sino más bien destrozada.


      -Lo sé -susurró Jen abrazándola de nuevo-, pero los demás creyeron que no te importaba.


      -Y por eso creyeron que era culpable. No podía darle la satisfacción de que viera que me había hecho mucho daño. No podía, Jen.


      -Lo sé, cariño. Me gustaría qué hubieras podido probar que Nick es un mentiroso y que hizo aquello para vengarse, por despecho. Supongo que está mal de la cabeza.


      -Es un rencoroso. No debería de haberme reído de él. No era mi intención. Me quedé tan sorprendida cuando me declaró su amor. Se puso en plan tan teatral que creí que estaba de broma.


      -Le hiciste quedar como un idiota.


      -Sí, pero, ¿cómo iba yo a saber que le había dicho a todos sus amigos que nos íbamos a casar? ¡Eso fue una estupidez por su parte!


      -Fue arrogancia -corrigió Jen-. No esperaba que le dijeras que no.


      Claro, él había creído que ella se mostraría agradecida, abrumada, halagada. La pequeña señorita Nada casándose con Su Honorable. Luego, se había enterado de que su familia le había estado insistiendo para que se casara y tuviera hijos. También se había enterado de que ninguna de las mujeres de su círculo querían tener nada que ver con él. No sabía por qué. Aunque si se portaba con ellas como lo había hecho con ella...


      —Es agua pasada —murmuró—. ¡No le digas a nadie que estoy en Wiltshire, porque es como si Nick conociera a todo el mundo!


      —Esperemos que no conozca a Garde Chevenay.


      —Tiene que haber sido Nick, ¿verdad? Me ha seguido y le ha ido diciendo a la gente a la que ya le había hecho los presupuestos que no me contrataran.


      —Sí. No él personalmente, habrá contratado a alguien, pero sin pruebas...


      —Lo sé. Bueno, eso es todo. Me iré mañana por la mañana. No te despernaré cuando venga a llevarme las cosas del garaje.


      —Ni se te ocurra —contestó Jen riendo—. Llámame cuando llegues.


      —Sí, mamá.


      Jen se rió y le dio a su hermana un último abrazo antes de irse a dormir.


      El viaje fue tranquilo. La llegada fue tranquila. La lluvia había parado y el cielo estaba despejado. El periodista ya no estaba. Se paró en el camino y se quedó mirando la casa y el jardín delantero. Tenía claro en la cabeza cómo iba a ser. Una colina de césped que bajaría hasta el riachuelo, y un camino de grava formando una rotonda en la puerta principal de la casa. Esperaba que Garde no quisiera rodear la casa de una verja de seguridad. Arbustos fáciles de cuidar; especies perennes para que hubiera verde hasta en invierno, quizás un sauce sobre el agua. Con la casa restaurada, las ventanas limpias y relucientes y la enredadera en su sitio, quedaría precioso.


      Nada recargado, sencillo, de líneas limpias. Primero, había que limpiarlo todo. Sería lo primero que haría a la mañana siguiente. De momento, iría a decirle a Garde que había llegado, a dejar el equipaje, echarle un vistazo al estado del suelo y luego al hotel para poner sobre el papel las ideas.


      Atravesó el puente y aparcó detrás de una furgoneta azul en cuyo lateral se leía «cocinas». La señora Davies debía de haber seguido su consejo. Todo el mundo esperaría meses para instalar la cocina, pero Garde, no.


      Abrió la puerta del office y empezó a bajar las maletas.


      —¿Le echo una mano?


      Se dio la vuelta sorprendida y se encontró con Garde y no pudo evitar que le diera un vuelco el corazón.


      —No. Puedo yo. Voy a dejar mis cosas, veré qué tal está la tierra y haré unos cuantos diseños para ver qué le parecen y ponerme manos a la obra mañana por la mañana.


      —¿Tiene su curriculum aquí? Me gustaría verlo otra vez.


      —Sí —contestó dejando lo que estaba haciendo y yendo al coche a por él—. Podemos hacer todo lo que ve en las fotos, pero preferiría presentarle algunos diseños primero, si le parece bien.


      —Perfecto. ¿Por qué está tan nerviosa, señorita James?


      —No estoy nerviosa.


      —Hasta mañana.


      —Adiós.


      Sorprendida por su precipitada partida, suspiró. «¿Qué esperabas, Sorrel? ¿Que se mostrara amigable? No te interesa que se muestre así. No». No tenía intención de entrar en la casa si hacía buen tiempo. Podría hacer los diseños fuera y, si hacía mal tiempo, los haría en el coche. A lo mejor la señora Davies le podía preparar algo caliente para beber o podía traérselo ella y unos bocadillos, también. Se dijo que ya bastaba de elucubraciones.


      Vació el coche y lo colocó todo en el office. Se tomó algún tiempo para ver si encontraba agujeros escondidos en la tierra qué tuviera que arreglar. Por suerte, no encontró nada que no se esperara. Había que arrancar algunos de los árboles de raíz. A lo mejor necesitaba ayuda paira eso. Se daría una vuelta por los viveros de la zona para contratar un contenedor de escombros.


      Continuó la exploración, contando la extensión para césped y otras superficies. Si a él le parecía bien, claro, porque a lo mejor prefería pavimentarlo todo, lo que sería una pena.


      Cuando hubo terminado, se dirigió al hotel y subió a su habitación a deshacer las maletas. Llamó a Jen para decirle que estaba bien y pidió unas guías de teléfono para hacer algunas llamadas mientras se comía los bocadillos que había encargado. Se sentó en la cama y comenzó a dibujar.


      A las ocho en punto bajó a cenar, y se encontró con Garde.


      —Pensé en venir a cenar con usted —le dijo sin sonreír ni mostrarse afable.


      —Muy bien —contestó confundida—. ¿Se lo ha dicho...?


      —¿A los del hotel? Sí. Creo que el comedor es por aquí.


      Lo siguió perpleja.


      —En realidad, le iba a preguntar si se lo había dicho a la señora Davies —dijo Sorrel sentándose en una mesa situada cerca de la ventana.


      —La señora Davies no está —contestó tendiéndole la carta.


      —¿La ha despedido?—preguntó sorprendida.


      —No, no saque usted conclusiones. Le he dado vacaciones mientras arreglan la cocina.


      —Ah.


      —Pagadas, por supuesto. El pastel de carne es estupendo.


      —Tomaré pescado —contestó entre aturdida y perversa, Cerró la carta y se lo quedó mirando fijamente. Él le aguantó la mirada—. No le gusta la señora Davies, ¿verdad?


      —No me gusta la indecisión. ¿Quiere vino?


      —¿Quién va a pagar?


      —Yo.


      —Entonces, sí.


      Llamó al camarero que esperaba para atender a los dos únicos clientes que había. No tendría más de diecisiete años y parecía muerto de aburrimiento, lo que no era de extrañar, teniendo en cuenta que Sorrel era la única persona en el hotel.


      —¿Qué le pareció el beso? —preguntó Garde mirándola después de haber hecho la comanda.


      —¿Qué me pareció? ¡Desde luego, menuda pregunta! —dijo atónita—. No me pareció nada. No significó nada.


      —¿No le gustó?


      —No —contestó firmemente.


      —¿Por qué cree que lo hice?


      —Bueno, no lo sé —exclamó—. ¿Porque su novia es bajita y quería saber qué se siente besando a una mujer más alta? O porque...


      —¿No quiere que signifique nada? —interrumpió.


      Le pareció que sus ojos casi le sonreían. En otra persona, habría pensando que era porque no se había creído lo que le había dicho, pero en Garde, ¿quién sabía? Sorrel comenzó a jugar con los cubiertos, no quería dejarse arrastrar a una conversación que no quería mantener.


      —¿Ha mirado el curriculum de nuevo?


      —Sí. No quiero nada cursi.


      —No. He pensado en... espere un momento —contestó poniéndose de pie y corriendo a su habitación a buscar el cuaderno. Llegó casi sin aliento y por poco se chocó con el camarero que les llevaba la comida. Pidió disculpas, le sonrió y se sentó con el cuaderno en el regazo—. Le enseñaré lo que se me ha ocurrido después de cenar.


      Garde asintió, dio las gracias al camarero y comenzó a tomársela sopa.


      No hablaron ni una palabra, no dio muestras de curiosidad y ya estaban en el segundo plato. Era un hombre extraordinario. La mayor parte de la gente habría intentado sacar un tema de conversación, no quedarse en silencio, pero Garde, no. Alto y comedido, mantenía la distancia, algo que a Sorrel le pareció muy atractivo. A saber por qué. Si le hubieran preguntado a ella, que era una persona alegre, habría contestado que prefería que la gente fuera como ella, abierta y risueña. Nicle era así. Al principio, por lo menos. Quizás le gustaba Garde porque era todo lo contrario a Nick. Se acordó de las advertencias de Jen y decidió que tenía que ser prudente. Debía reprimir sus instintos naturales aunque Jen también le había dicho que eso resultaba imposible. —¿A qué se debe ese ceño?


      Sorprendida, levantó la mirada y se encontró con aquellos ojos grises como el acero que parecían leer sus pensamientos.


      —¿En? Nada, estaba pensando.


      Asintió, como aceptándolo o como si no le importara. Terminó de cenar, dejó el plato a un lado y se recostó con la copa de vino entre las manos.


      Sorrel terminó su plato e hizo lo mismo. Allí estaban. Sentados como Pim y Pom, pero más delgados, mirándose. Sorrel intentó evitar reírse, pero no pudo.


      Los ojos de Garde reflejaron algo de diversión y la expresión de su cara se relajó un poco.


      Les quitaron los platos y les llevaron la carta de postres. Sorrel pidió una tarta de chocolate y Garde simplemente movió la cabeza y le devolvió las cartas al camarero.


      —¿Por qué jardinería? —preguntó.


      —No lo sé. Me encanta. Hacer crecer las plantas. Desde pequeña, recuerdo que es lo único que quería hacer. No hacía pasteles de barro sino lechos de flores. Hacía dibujos con piedras, con plantas, solía llorar como una loca si no me dejaban salir. No sé por qué, debe de ser algo que llevo dentro. Mi madre era profesora y mi padre, fontanero.


      —¿Eran?


      —Sí —contestó con tristeza—. Murieron hace años en un accidente. Tengo una hermana que se llama Jen —añadió rápidamente porque no quería hablar de sus padres. Todavía no. Todavía le dolía—. Antes de casarse y tener hijos era informática. Mis abuelos no eran jardineros, no como profesionales, quiero decir. ¿Por qué se dedica usted a lo que se dedique, sea lo que sea?


      —Porque puedo. ¿Quiere café?


      —Sí, por favor.


      Le trajeron la tarta y se la comió abstraída. Quería hablar con él, contarle cosas, prolongar la conversación, pero no debía hacerlo. No debía tratarlo como a un amigo. Jen le había dicho que eso le traía problemas, ser demasiado amigable, confiar en la gente. Le resultaba tan difícil no hacerlo y, además, estaba muy segura de que no le iba a volver a suceder jamás nada parecido a lo de Níck.


      Miró hacia abajo y se sorprendió al ver que se había terminado la tarta. Apartó el plato y luchó por no decir nada.


      —No tengo novia —dijo él—. Ni baja ni alta. ¿Qué opina ahora del beso?


      Le miró a los ojos y no supo qué decir. Alarmada, vio que sonreía tímidamente y aquello fue demasiado. —No haga eso —dijo sin pensar, medio aturdida.


      —¿Qué?


      —Sonreír. Armas secretas contra las que no me puedo defender. Vuelva a ser antipático. No le gusto, Garde... señor Chevenay —le recordó.


      —Garde —corrigió divertido—. Dígame lo que quiere.


      —¿Qué?


      —Para el jardín —contestó mirándola a los ojos cada vez más divertido.


      —Ah —dijo sonrojándose porque por un momento, había creído otra cosa. Se sintió estúpida y agarrón el cuaderno para mostrárselo. Perdón. He pensado en poner césped hasta el riachuelo, un sauce...


      Garde la miró y ella se calló.


      Él miró el cuaderno, con los tres diseños. Los examinó detalladamente mientras pensaba que aquella señorita James era todo un misterio.


      No se estaba comportando como él esperaba.


      Quizás estuviera esperando a estar atrincherada antes de que empezaran las preguntas o, le advirtió una vocecilla, todo lo que decía fuese verdad. No, no podía ser, pero estaba desconcertado por aquella ingenuidad que parecía verdadera. ¿Qué había estado haciendo desde el verano anterior? Las cartas que había presentado llegaban a julio. ¿Había estado trabajando, pero no le habían dado cartas de recomendación desde entonces? En cuanto al vivero, todo en orden, pero todas las demás respuestas habían sido evasivas, así que seguía queriendo una explicación. Tenía que seguir intentado desconcertarla. El problema era que, aunque no quisiera, le estaba empezando a gustar. Menuda estupidez.


      —Quiero un arce japonés —dijo Garde sin mirarla y devolviéndole el cuaderno—; El primer diseño es mucho para una sola persona.


      —Puedo hacerlo.


      Garde asintió y ella se lo agradeció en silencio. La gente no solía creer que ella sola pudiera hacer todas las tareas pesadas, pero sí podía. No era tan estúpida como para comprometerse a hacer cosas que no pudiera hacer. Conocía sus límites. Las mujeres aceptaban su valía, pero los hombres no solían hacerlo. La mayoría de las veces insistían en ayudar cuando, en realidad, se las apañaba mejor sola. Suponía que las mujeres que se dedicaban a la mecánica, a la fontanería o cosas por el estilo tendrían el mismo problema.


      —¿Cuánto tardará?


      —Depende del tiempo. Unas dos semanas. Necesitaré un contenedor.


      —Lo suponía.


      —Creí que iba a querer una valla de dos metros con pinchos en lo alto.


      —No. ¿Algo más? La veré por la mañana, con un presupuesto de gastos. Buenas noches, señorita James —dijo con una sonrisa que no pudo entender.


      Se lo quedó mirando mientras se alejaba, pálida. ¿Dónde dejaba aquello el beso? Aquel hombre no era fácil de entender. Desde luego, no había conocido a nadie como él. Seguro que la había contratado solamente, como le había dicho, para vigilarla. Porque no confiaba en ella. «Recuérdalo, Sorel», se dijo.


      A las ocho en punto de la mañana, aparcó detrás de la furgoneta azul. Agarró la cámara, abrió la puerta y salió del vehículo. Llevaba unos vaqueros viejos y una sudadera raída sobre una vieja camiseta. Se dio la vuelta y se encontró con Garde. No podía apartar la mirada de él. Él tampoco se movió, se quedó mirándola a los ojos hasta que, por fin hizo un gesto hacia la cámara.


      —¿Para el álbum?


      —¿Qué? Ah, sí.


      Garde asintió y se fue.


      Lo vio alejarse, un poco alarmada por cómo había reaccionado ante su presencia. Recordó que había algo que le quería comentar.


      —¿Garde? Se me había olvidado preguntarle qué quiere que haga con los manzanos. ¿Quiere que se queden como están?


      —Sí. Grite si necesita algo —contestó girando sobre sus talones y alejándose.


      Había sonreído. Por una vez, Garde había sonreído.


      «¡Para! ¡Has venido a trabajar!», se dijo a sí misma. Se colgó la cámara del cuello e hizo unas cuantas fotos del jardín delantero desde diferentes ángulos. Intentando apartar a su jefe de sus pensamientos, dejó la cámara en el coche y, desde el móvil de Jen, llamó para que vinieran a dejar un contenedor. Se dirigió al office en busca de un rastrillo.


      Dos botellas de agua y varias horas después, se había quitado la sudadera y la había dejado sobre un escalón. Había cortado el césped y se disponía a quitar las malas hierbas. No había visto a Garde, pero sí a un hombre que salía de la cocina. Era joven, un poco más joven que ella, musculoso, nada feo y con el pelo largo. Había ido a su furgoneta y le había comentado lo duro que era su trabajo. Al principio, a Sorrel le hizo gracia, pero luego empezó a enfadarse. Se limitó a sonreírle. Se sentó al sol, apoyada en la pared, para comer lo que le habían preparado en el hotel. El reformista se le acercó.


      —¿Qué tal? —le preguntó forzando una sonrisa,


      —Lento. Estas casas viejas son un petardo. Las cañerías están oxidadas o rotas. Por cierto, me llamo Sean.


      —Yo soy Sorrel.


      —¿Lo va a hacer todo usted sola?


      —Sí —dijo desviando la mirada a ver si así la dejaba en paz. Se quedó mirando el huerto de manzanos que recorría la propiedad. Los árboles estaban muy viejos, había que podarlos.


      Terminó los bocadillos y abrió el termo.


      —¿Me da un poco? —preguntó Sean;


      —Sí, claro —contestó intentando ocultar la exasperación—. Ya tiene azúcar.


      —De acuerdo.


      Seguro que en la cocina había luz. ¿Por qué no se había hecho él el té? Se apresuró a levantarse.


      —Bueno, a trabajar.


      —¿Va a arrancar ese árbol?


      —Sí—le contestó fríamente.


      —No va a ser fácil.


      —No.


      —¿Lo conoce mucho? Me refiero a Garde.


      —No—contestó.


      Guardó los envoltorios de los bocadillos y el termo y los llevó al coche.


      Cuando llevaba unos minutos trabajando, Sean se fue y ella suspiró de alivio. No le gustaba que le interrumpieran cuando estaba trabajando. Se dio cuenta de que era igual de gruñona que su jefe y aquello le hizo sonreír.


      No habría sonreído si hubiera sabido que, en aquellos momentos, Sean estaba pasándole el informe al jefe.


      —¿Qué le ha preguntado?


      —Nada. Nada de nada. Le pregunté si lo conocía y me dijo que no. Solo eso, no mostró curiosidad ni nada. Ni siquiera quería compartir el té conmigo —contestó riéndose.


      Garde le dio las gracias.


      —Bueno, nos vemos más tarde.


      De pie en el despacho, siguió vigilándola. Desde luego, aquella mujer trabajaba. Era una pena que no pudiera confiar en ella, porque le estaba empezando a gustar estar con ella. Seguramente por eso mismo la había contratado el periodista. Porque era una buena compañía. Seguro que trabajaba para el periodista porque, desde que ella había llegado, él se había ido.


      Garde se dio cuenta, mientras observaba cómo quitaba una raíz, que Sonreí llevaba el pelo suelto y que tenía la cara roja del esfuerzo y los brazos arañados. La raíz salió de repente y ella cayó al suelo de espaldas. En lugar de quejarse, se rió. Garde se alejó de la ventana y pensó que más le valía permanecer alejado de ella antes de que le gustara demasiado aquella señorita de ojos alegres.


      Acostumbrada al bullicio del tráfico de Londres, Sorrel estaba encantada con el silencio del campo y, por primera vez en meses, se sentía en paz. La abadía estaba rodeada de tierra de labranza. Había creído que habría tractores, quizás excursionistas, que estropearían la tranquilidad, pero, de momento, no había sido así. Solo se oía el ruido sordo del cortacésped.


      A las cinco, había limpiado la pradera y la había dejado lista para nivelarla al día siguiente. Aquello no le llevaría mucho tiempo y luego podría empezar con los árboles, las flores e incluso quizás el riachuelo.


      Guardó las herramientas y se lavó las manos en la manguera. Sin ver a Garde, se volvió al hotel. Subió a la habitación para darse una buena ducha.


      Garde volvió a aparecer para cenar con ella. No habló mucho, solo comentó que le había dado el sol, le preguntó que si quería vino y se fue tan repentinamente como había llegado.


      Aquello se repitió durante toda la semana. A veces, su coche estaba en la casa y otras, no. Eso era todo lo que sabía de él. No sabía más de él que cuando lo conoció.


      El viernes por la mañana le llevaron las plantas que había encargado. Las puso en sus respectivas macetas y se fue en busca de Garde para ver qué le parecían.


      Al recordar lo que había ocurrido con Nick, prefirió no entrar en la casa a buscarlo. Golpeó en la ventana de su despacho, pero estaba vacío. Se fue a la cocina. Cuando iba a llamar al reformista se dio cuenta del caos que reinaba en el interior. Había un montón de cascotes en un rincón y encima estaba el viejo fregadero. Las tuberías salían de las paredes, que ya no tenían escayola, y parecía que el ambiente estaba lleno de polvo; Sean estaba sentado sobre una caja bebiendo algo. Era increíble el lió que había montado. Ella, que era tan organizada, no podía creer que no pudiera haber ido limpiando mientras trabajaba.


      Por fin, golpeó en el cristal. Él miró, sonrió y se acercó a abrir.


      —Perdón por molestarlo.


      —No pasa nada. ¿Quiere una taza de té? Tengo una tetera eléctrica.


      —No, gracias. Estaba buscando al señor Chevenay. ¿Lo ha visto?


      —Creo que está al final del campo. Allí estaba hace un rato.


      Sonrió y se alejó. Cruzó el jardín y atravesó la verja. Vio a Garde a lo lejos. No llevaba camisa empuñaba una azada. Bueno, quizás empuñar no era la palabra exacta; más bien, agitar.


      Atravesó el prado de los caballos y llegó donde él se encontraba. Garde estaba absorto en lo que estaba haciendo y, además, estaba escuchando la retransmisión del criquet por la radio. No reparó en Sorrel, que vio las espantosas cicatrices rosas y en relieve que le cubrían los omoplatos. Supo que eran quemaduras y pensó que eran recientes. No tenía nada en el cuello, los brazos y la cintura.


      Garde se dio la vuelta y se sorprendió dé no ver una expresión de horror sino de solidaridad en la cara de Sorrel. Preocupación.


      —No es muy bonito.


      —No, pero, al menos, les da el aire. Debió de dolerle mucho.


      —Sí. ¿En qué le puedo ayudar?


      —Pensé que le gustaría ver cómo había pensado poner las plantas antes de plantarlas.


      Garde asintió, dejó la azada en el suelo, tomó la camisa y se la puso. Apenas la había visto en toda la semana. En realidad, la había evitado adrede. Solo había ido a cenar con ella y se había quedado muy sorprendido al ver que ella no había puesto ningún pretexto. La había observado, había esperado, pero no había sucedido nada. Sorrel no había entrado en la casa ni en el despacho. No había fisgoneado ni le había preguntado a Sean. Había creído que sabría lo de su espalda, pero parecía que no. O era muy buena actriz o...


      Llegaron a la parte delantera, donde seguía sin verse ningún periodista.


      —Muy bonito—aprobó.


      Se alejó rápidamente.


      Sorrel comenzó a plantar las flores y a regarlas preguntándose si le habría dado vergüenza que le hubiera visto la espalda. No creía que Garde fuera un hombre que se avergonzara. Se preguntó qué le habría sucedido. El artículo que habla leído sobre él decía algo de un accidente, pero la revista tenía seis meses. ¿Por eso la casa estaba sin restaurar? ¿Habría estado en el hospital o algo así?


      «No es asunto tuyo, Sorrel».


      Terminó, guardó las herramientas, miró las flores, asintió satisfecha y se fue al hotel.


      Aquella noche, no apareció a la hora de cenar. Le echó de menos. A pesar de que era una persona muy poco comunicativa, le echó de menos. Se recordó a sí misma que eso era lo que ella quería, mantener las distancias. Entonces, ¿por qué se sentía así?


      No durmió muy bien. Se pasó la noche pensando en las heridas y en cómo era Garde. Se levantó muy pronto sin haber descansado. En unos cuantos días, el jardín delantero estaría terminado. ¿Le encomendaría el trasero? No tenía ni idea. No sabía muy bien si le gustaba lo que había hecho hasta el momento. Ni lo había alabado ni lo había criticado, era como si le diera igual. Bueno, la única indicación había sido que no resultara cursi.


      Tampoco necesitaba elogios, ella era una profesional, una mujer de negocios. No, la verdad es que odiaba presentar facturas a la gente, hablar de dinero, porque siempre se había hecho amiga de la gente para la que trabajaba y era difícil pedirles dinero. Con Garde, no, claro, porque no eran amigos.


      Se puso unos vaqueros viejos limpios y una camiseta y se dirigió a la abadía. Se paró en el camino para tener una vista general de cómo estaba quedando todo. Apagó el motor y se quedó en el sitio al ver lo que vio.


      Todas las flores que había plantado el día anterior habían desaparecido.


       

    

  



  

    

       


      Capítulo 4


       


      Abrió la puerta del coche y consiguió salir a duras penas, anonadada y horrorizada. Cruzó el riachuelo con ganas de llorar.


      Habían arrancado los arbustos y los habían tirado en la zona en la que había que plantar el césped.


      Se quedó mirando a Garde.


      —¿Qué ha hecho?—le gritó.


      —Yo no he sido. ¿Cree que yo haría esto?


      —Entonces, ¿quién ha sido? ¿Por qué?


      —No lo sé. ¿Si los volvemos a plantar se recuperarán?


      —Quizás. Algunos —contestó con tristeza.


      —Pues vamos.


      —¿Quién haría una cosa así? No creo que haya sido el fantasma.


      —¿El fantasma?


      —Se supone que la abadía está encantada, ¿no?


      —Bueno, eso dicen.


      —¿No ha visto ni oído nada?


      —No.


      —Ya —dijo pensando que era imposible que hubiera sido Garde—. ¿Un vecino? ¿El periodista? La señora Davies dijo que...


      —¿Que yo tenía enemigos?


      —Sí.


      —Es posible. No llore —dijo al ver que le asomaban las lágrimas a los ojos.


      —¡No estoy llorando! —respondió enfadada—. ¿Cómo han podido hacer esto? ¿Cómo han podido?


      —No lo sé.


      Oyeron un claxon en el camino de entrada y se dieron la vuelta. Era Sean que no podía pasar.


      —Voy yo —dijo Garde.


      Movió la furgoneta de Sorrel y la dejó aparcada delante del garaje, al otro lado del puente.


      —¡Madre mía! —exclamó Sean saliendo de la furgoneta—. ¿Quién ha sido?


      —No lo sé.


      —¿Está bien la señorita?


      —¿Usted qué cree? —dijo acercándose a Sorrel—. No se venga abajo. Enfádese, pero no se rinda —le aconsejó al ver la tristeza de su cara.


      —¿Es eso lo que usted hace? ¿Enfadarse?


      —Sí —dijo con una sonrisa cínica que ella no comprendió.


      —Muy bien, pues no me vendré abajo. Ahí no —dijo al ver que Garde agarraba dos plantas y se dirigía hacia los lechos de flores—. ¿Han destrozado algo más?


      —No.


      —¿El huerto?


      —No. ¿Dónde quiere que los ponga?


      Le fue diciendo cómo había que hacerlo y, tras dos horas de esfuerzos, acabaron. No era lo mismo, no había quedado tan bonito. Las regaron y se quedaron mirando.


      —Podemos reemplazar los que han muerto.


      —No es eso. Tendríamos que decírselo a la policía, ¿no?


      —Ya les he llamado, pero dijeron que no podían hacer nada.


      —No parece usted muy afectado.


      —¿No? Será porque no me conoce. ¿La puedo ayudar en algo más?


      —Dijeron que traerían el césped a media mañana, así que voy a terminar de nivelar el suelo.


      —Tengo que irme un rato. ¿Estará usted bien?


      —Sí.


      —Le he pedido al reformista que esté pendiente de usted.


      Sorrel sonrió y pensó que el reformista no le sería de mucha ayuda en caso de necesitarla.


      Cuando Garde se fue, se dirigió a por los aperos pensando en quién habría podido haber hecho aquello. Si hubiera sido en Londres, habría pensado rápidamente en Nick, pero Nick no sabía que estaba allí. O quizá sí. No, no podía ser, no podía caer en la paranoia.


      Cuanto más y más lo pensaba más se enfadaba. No solo por el jardín sino también por Garde. Era el primer trabajo que tenía en meses y tenía que ocurrir aquello. No tenía hambre, estaba demasiado enfadada. Plantó el césped y lo regó. Se quedó mirando lo que había hecho. El nuevo arce japonés estaba un poco solitario en mitad de tanto césped. Tal vez tendría que cambiarlo. Los otros árboles, bueno, habría que esperar al día siguiente para ver si aguantaban. Decidió quedarse allí toda la noche por si volvían.


      Garde no había vuelto cuando ella guardó las herramientas, fue al hotel y apenas cenó. Decidió prepararse para volver cuando anocheciera.


      Dejó el plato casi entero a un lado y, sin tomar café, corrió a su habitación. Se puso unos pantalones oscuros y un jersey oscuro. Se sintió un poco estúpida. Agarró una linterna, un cuaderno y un bolígrafo y corrió a la recepción para ver si le podían preparar un termo. Dijo que volvería tarde y que no se preocuparan y se fue a la abadía.


      Estaba empezando a anochecer cuando dejó el coche tras unos arbustos. Sin que la vieran, fue a comprobar si Garde había vuelto. No había luces en la casa y su coche no estaba. Sería divertido que él estuviera vigilando con la luz apagada y ella desde detrás de un arbusto. Quizás tendría que haberle dicho lo que iba a hacer. Claro que, tal y como se había comportado toda aquella semana, tampoco es que a ella le apeteciera mucho decirle nada.


      Volvió al coche y se sentó dispuesta a esperar.


      Esperó y esperó.


      ¿Estaría Garde dentro? No parecía muy normal irse y no volver después de lo que había sucedido. Tal vez no le importaba. No parecía muy afectado. ¿Tal vez se lo esperaba? Desde luego, era un hombre extraño, nada fácil de conocer. Se encontró otra vez, como siempre, pensando en él. Se preguntó cómo se habría hecho las heridas de la espalda. ¿Por eso estaría siempre de mal humor?


      Vio aparecer la luna. Escuchó los diferentes ruidos y oyó el grito de una lechuza. Tembló. No había luces, pero la luna creaba sombras aterradoras. Nerviosa, se puso histérica, cuando oyó que una rama se quebraba.


      «Ya basta, no pasa nada ahí fuera», se dijo. Encendió la linterna. Miró por enésima vez, bostezó y se cambió de postura. No había peligro de que se quedara dormida, tenía demasiado miedo. Además, no había nadie. Había sido una falsa alarma. Seguro que habían sido unos gamberros o algún borracho, alguien a quien le había parecido muy divertido arrancar las plantas.


      Las dos y diez. Sorrel pensó en volver al hotel. Cinco minutos más. Agarró el termo y quitó la tapa. De repente, oyó un coche. Dejó el termo en el suelo y puso las manos en el volante intentando ver entre los árboles.


      Sí, era el motor de un coche, pero no veía las luces. Sí, lo vio, iba despacio por el camino. Se paró y apagó el motor.


      Aguantó la respiración al ver que alguien se bájate del coche y cerraba la puerta sin hacer ruido. Un hombre que llevaba algo escaló la valla y desapareció entre los manzanos.


      Sorrel salió del coche con el cuaderno, el bolígrafo y la linterna. Con cuidado, sin hacer ruido, cubrió la luz de la linterna con la mano. Apuntó el modelo del coche y el número de matrícula y fue en busca del hombre. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Decidió que solo miraría, para identificarle después. No tenía intención de enfrentarse a él. No estaba tan loca. Sin embargo, cuando vio que aquel hombre estaba en mitad del césped recién plantado quitándole el tapón a una lata que llevaba, todos los razonamientos se evaporaron.


      Saltó la valla que dividía el huerto de manzanos del jardín y, antes de que el hombre pudiera hacer nada, saltó sobre él.


      Alguien gritó en la casa y se encendió una luz muy potente. Sorrel se negó a dejarle ir. Por mucho que luchó no hubo nada que hacer. El hombre era más fuerte. Le agarró de un pie para que no huyera, pero lo único que consiguió fue una buena patada en las costillas.


      Se hizo un ovillo, muerta de dolor, y oyó que el hombre se alejaba. Momentos después, se oyó el motor del coche y el chirriar de los neumáticos. Deseó que se estrellara.


      —¿Qué demonios estaba haciendo? —preguntó Garde arrodillándose a su lado.


      —¡Más que usted!—contestó furiosa.


      —Yo estaba haciendo muchas cosas. ¿Dónde le duele?


      —En las costillas, la cabeza, no lo sé —exclamó irritada—. Tenía una lata...


      —Ya lo sé y, si usted no hubiera intervenido...


      —¿Yo? ¿Tengo que adivinar las cosas? Me podía haber dicho lo que iba a hacer.


      —Lo mismo digo —contestó bruscamente—. ¿Se puede levantar?


      —No —murmuró—. Como esa cosa esté goteando...


      Garde se levantó para poner la lata derecha, localizo el tapón y se lo puso antes de ayudar a Sorrel a ponerse de pie.


      Ella le dejó que le pasara el brazo por las doloridas costillas para entrar en la casa.


      —Tenía un papel. Se me ha debido de caer.


      —Luego lo busco —contestó impaciente mientras iban hacía el despacho, donde la sentó en su sillón—. Déjeme ver.


      —No—se quejó.


      —¿Se las ha roto?


      —No lo sé.


      —Déjeme ver. Respire con normalidad —ordenó.


      —No puedo. Me duele.


      —Así aprenderá a no atacar a los intrusos —dijo levantándole el jersey y tocándole las costillas.


      —¡Ay!


      —No creo que estén rotas


      —Bien —contestó poniendo un brazo sobre la mesa y dejando la caer la cabeza encima—. ¡Me ha cortado! —gritó levantando la cabeza con sangre en los dedos.


      Garde suspiró.


      Sorrel sabía que la estaba mirando. Levantó la cabeza y lo miró. Aquella cara de rasgos duros no reflejaba el más mínimo trazo de simpatía, tan solo impaciencia.


      —Usted no estaba dormido.


      —No —contestó examinando el corte y apartando el pelo hacia un lado.


      Sorrel le quitó la mano de un golpe porque su proximidad, su roce, le estaban haciendo quedarse sin respiración y lo que le irritaba todavía más.


      —¿Lo ha reconocido? Apunté la matrícula. Está en mi cuaderno. Seguro que la policía lo encuentra. ¿Les ha avisado?


      —No.


      —¿Por qué? —preguntó con los ojos cómo platos.


      —¡Porque no me ha dado tiempo! ¿Quiere que vayamos al hospital?


      —No.


      —El corte no es muy profundo. No necesita que le den puntos. Voy a por una tirita, aspirinas y una taza de té. Después de llamar a la policía, claro.


      Marcó el número de la comisaría y les narró lo sucedido.


      Abrió la puerta de la cocina violentamente, encendió la luz de un golpe y se quedó mirando el caos. Sonrió amargamente. Había sentido deseos de abrazarla, de consolarla. Había sido ridículo. Puso la tetera al fuego. No la tendría que haber contratado. Tendría que haberla dejado ir. Lo que nadie podía negar era que era paisajista. Entendía de jardines. ¿Qué más era? Alguien que le entretenía y hacía mucho tiempo que eso no ocurría. Era alta y desgarbada, agresiva e irritante. Atrevida. La podían haber matado. Decidió que, fuera quien fuera, iba a pagar por aquello.


      Quería confiar en ella, pero no podía, no podía confiar en nadie que no conociera. Había aprendido la lección hacía tiempo. Odiaba sospechar de todo el mundo. Se admitió a sí mismo que aquella mujer le atraía. No solo le gustaba y entretenía, también le atraía. No sabía por qué, no era su tipo.


      Sirvió el té y volvió al despacho. Se quedó de pie en la puerta, mirándola. Estaba echada hacia atrás en su sillón, con los ojos cerrados y el jersey levantado, tocándose penosamente las costillas. Tenía el pelo revuelto y la cara y las manos sucias. Garde sintió un absurdo deseo por aquella extraña mujer. Nunca había conocido a nadie como ella. Si hubiera podido confiar en ella, habría pensado que era un buen cambio.


      —El té —anunció.


      Sorrel abrió los ojos y se bajó el jersey.


      Le dio una taza de té, rodeó la mesa y abrió un cajón. Sacó una caja de tiritas y algodón y le limpió la herida con sumo cuidado. Abrió una de las tiritas y se la puso sobre la herida que tenía en la sien. Colocó las tiritas en su sitio, agarró una caja de analgésicos, sacó dos y se los dio.


      —Gracias. No quería que destrozara el césped —explicó. Le pareció terriblemente difícil mirar a Garde a los ojos.


      —Ya.


      —Solo quería ver el número de la matrícula. No sabía que usted estaba al acecho. Creía que estaría durmiendo o fuera. Su coche no estaba —dijo en tono acusador.


      —Está en el garaje.


      —Ah —dijo tragando los analgésicos con un poco de té. Estaba fortísimo. Dejó la taza y lo miró furtivamente. Llevaba barba de tres días y empezaba a tener el mismo aire peligroso que cuando lo había conocido. Grande y ceñudo. Fuerte—. Debería haber dejado que le atacara usted, ¿verdad? Aunque usted se podría haber hecho daño en la espalda. Creía que no le interesaban las plantas —dijo sin poder evitar bostezar al mirar las estanterías.


      —Pues se ha equivocada. Voy a ver si encuentro el cuaderno.


      Lo vio salir. Estaba enfadado. No sabía si con ella o con el vándalo. Estaba al acecho. Se dio la vuelta y miró por la venta. Se encontró con que se veía tan bien como si fuera de día, gracias a la potente luz. Se lo tenía que haber dejado a él; pero ¿como iba a saber lo que estaba planeando si no se lo había dicho? Ella tampoco le había contado nada, la verdad. Falta de comunicación. Había algo en él que la hacía sentirse intranquila, llevaba días luchando contra aquella sensación. Creía que lo había conseguido, pero... Pensó que estaba cansada y decidió no darle más vueltas. Estaba cansada, herida y se sentía estúpida.


      Oyó la puerta principal que se cerraba y sus pisadas en las escaleras. Oyó unos golpes secos en el piso de arriba y la luz se apagó. Solo veía su imagen en el espejo. Segundos después, oyó las pisadas que bajaban y se puso nerviosa. Qué estúpida. ¿Por qué le ponía nerviosa aquel hombre? ¿Porque era tarde y de noche? ¿Porque estaban solos en la casa? ¿Porque, en realidad, no lo conocía de nada?


      Se quedó mirando la puerta, que se abrió. Además del cuaderno, Garde traía otra cosa, algo pequeño y cuadrado.


      —La cámara —dijo ásperamente.


      A Sorrel no se le había ocurrido. Lo tenía que haber pensado. Su cámara no tenía flash y las tiendas estaban cerradas cuando había decidido hacer aquello.


      —No pensé bien las cosas, ¿verdad? —preguntó disgustada.


      —No. ¿Qué tal está?


      —Bueno, un poco dolorida. Oigo un coche.


      —Espero que sea la policía


      —¿Por qué no me dijo que estaba urdiendo una trampa?—preguntó mirándolo tímidamente.


      —Porque no me lo preguntó. ¿Le toca hacerlo a menudo? —preguntó secamente.


      —¿Qué?


      —Vigilar.


      —Ah —murmuró cansada—. No.


      —¿Dónde ha dejado su coche?


      —Junto a unos árboles al otro lado de la valla. Desde luego, no soy la señorita Marple.


      —No. Sin embargo, fue un buen placaje.


      —Sí, bueno, comparado con lo que me ha hecho él a mí. No era una persona mayor. Creo que era un adolescente.


      Se oyó un coche que avanzaba sobre la grava, miró por la ventana y vio el coche de la policía.


      No tardaron mucho en irse. Solo tomaron la declaración de ambos, se llevaron la cámara y el número de la matrícula. Se fueron, no sin antes advertir a Sorrel lo estúpida que había sido saltando sobre aquel tipo.


      Sorrel miró a Garde, que había vuelto de acompañar a los agentes, y se fue hacia la ventana.


      —¿Cómo se hizo lo de la espalda? —preguntó sin pensarlo.


      —En un accidente de helicóptero —contestó Garde defraudado pensando en que, por fin, comenzaban las preguntas que él había estado esperando.


      —¿Resultó alguien más herido?


      —No.


      —Debería de haber puesto aceite.


      —¿En el helicóptero?


      —No, hombre, en la espalda.


      —No llego.


      —¿Y no hay nadie a quien se lo pueda pedir?


      —No hay nadie a quien me apetezca pedírselo.


      —Ah.


      —¿Se está usted ofreciendo, Sorrel?


      Movió la cabeza y se arrepintió rápidamente.


      —Me tengo que ir al hotel.


      —¿Para qué? ¿Para encontrarse de nuevo con su agresor? No. Le haré la cama arriba.


      —No.


      —Sí. No se duerma—ordenó.


      —No —suspiró.


      —Venga, ayúdeme. Mañana, tómeselo libre.


      Se levantó con gran esfuerzo.


      —Ya veremos cómo me levanto.


      Lo siguió escaleras arriba y a través del vestíbulo hasta una puerta situada al final. La abrió y la acompañó dentro.


      Había una cama sin hacer. Eso era todo.


      Garde salió y volvió al cabo de un rato con sábanas, almohadas y un par de mantas. Lo dejó todo sobre la cama.


      —El baño es la puerta de al lado. ¿Quiere que le deje un pijama?


      —No.


      —Bueno, pues buenas noches. No se dedique a pasearse por ahí.


      —¿O caeré en manos del fantasma? —preguntó medio dormida.


      —Más o menos.


      De repente, recordó que no debía quedarse en aquella casa bajo ningún pretexto, aparte del fantasma. Jen se lo había advertido.


      —Garde. No puedo quedarme —dijo cuando él se paró y se dio la vuelta.


      —No sea ridícula —contestó dándose la vuelta de nuevo.


      —¡No puedo!—exclamó corriendo tras él y tocándole la espalda—. Perdón —murmuró retirando la mano.


      Se quedó mirándola. Estaba demasiado cerca, era demasiado masculino, demasiado grande y Sorrel se sentía... rara.


      —¿Qué es lo que quiere? —preguntó casi con asco.


      —¿Querer? —preguntó detectando su calidez, aquel olor a aftershave o jabón. Tenía una pequeña cicatriz en la ceja izquierda, un lunar en el mentón y una boca...


      —¡Sorrel! —ordenó—. ¿Qué es lo que quiere? ¿Saber lo del accidente? ¿Mis empresas? Pregúnteme mañana, cuando no esté tan cansado. Tal vez me pille de humor como para jugar.


      —Ésto no es un juego —murmuró con el ceño fruncido—. Quiero que me...


      —¿Bese? —le espetó.


      —No —contestó parpadeando.


      —¿No? ¿Entonces, qué? ¿Un poco de flirteo? ¿Seducción?


      —No —negó—. Quiero que espere —dijo pensando que aquella contestación era estúpida. Se apoyó en el marco de la puerta, cansada, vapuleada y sorprendida, intentando pasar por alto el efecto que le producía su proximidad—. ¿Hay dinero en la casa?


      —¿Necesita dinero?


      —No.


      —Entonces, váyase a dormir.


      Sorrel lo vio recorrer el pasillo hasta la habitación situada en el otro extremo. No había sabido explicarse muy bien y él se iba a creer que— Sin pensarlo, salió corriendo tras él.


      —Garde... —dijo abriendo la puerta de su dormitorio.


      —¡Fuera! —gritó con la cara descompuesta.


      —No he sabido explicarme.


      —No necesito ninguna explicación —contestó agarrándola por los hombros y dándole la vuelta—. Quiero que se vaya a su habitación y duerma! ¡Sola!


      —Siempre duermo sola —dijo confusa.


      ¿Por qué daba vueltas la habitación? Se agarró al marco de la puerta y sintió que le flaqueaban las rodillas. Sorprendida, más que asustada, lo miró y se desmayó.


       


    


  



  
    
       


      Capítulo 5


       


      —Por amor de Dios —dijo Garde enfadado y creyendo que era un truco. Sorrel parecía una muñeca sin vida, Al darse cuenta de que no estaba fingiendo, Garde se asustó. La llevó en brazos a la cama. Sofreí abrió los ojos.


      —No pregunte dónde está —ordenó Garde con ironía distanciándose en cuerpo y mente. Se ha desmayado.


      —No me había desmayado en mi vida.


      —Alguna vez tenía que ser la primera. ¿Qué tal está?


      —Un poco... rara. Lo siento.


      —La culpa es mía por no haberla llevado al hospital.


      —Estoy bien —dijo tocándose la sien, donde el moratón había crecido.


      Fue a levantarse, pero él se lo impidió.


      —Quédese tumbada.


      —Supongo que habrá sido por el susto.


      Pensó que también podía ser porque aquel día no había comido mucho.


      —¿Quién es usted en realidad, Sorrel? —preguntó él sabiendo que no era el mejor momento, pero sin poder evitarlo.


      —¿Quién soy?—repitió atónita;


      —Sí. ¿Por qué ha venido en realidad?


      —Para ocuparme de su jardín. ¿Para qué más iba a venir?—preguntó con el ceño fruncido.


      —Para averiguar cosas sobre mí.


      —¿Cómo qué?


      —Eso es lo que quiero saber —contestó suspirando.


      —Tiene barro en la barbilla. .—¿Sí?


      —Sí. Usted me preguntó que si quería que me besara. ¿Por qué?


      —Porque creí que había llegado la hora de la gran seducción.


      —Yo no estoy hecha para la seducción.


      —¿Ah, no? —preguntó Garde en tono agradable.


      —No. ¿Lo ve en mis ojos?


      —¿Cómo?


      —Mi hermana dice que... —se paró de repente pensando por qué estaban teniendo aquella absurda conversación.


      —¿Qué es lo que dice su hermana?


      —Que mis ojos hacen creer a la gente que sé más de lo que sé en realidad. Y no es así. Me fastidia —murmuró alargando la mano para quitarle el barro de la barbilla.


      Garde le asió la muñeca rápidamente y le mostró cómo tenía ella la mano, mucho más sucia que su barbilla.


      Ella sonrió.


      —¿Por qué me preguntó lo del dinero?


      —Porque... —decidió que era mejor decir la verdad—. Porque una vez me acusaron de robar.


      —¿Alguien para quien trabajó?


      —Sí. No pude probar que no fui yo y Jen me dijo...


      —¿Su hermana?


      —Sí. Me advirtió que no entrara en su casa. Le dije que usted no era como él. Usted no lo conoce, ¿verdad? Por un momento, pensé que podría haber sido él quien había arrancado las plantas, pero luego me di cuenta de que no. No sabe dónde estoy —dijo posando la cabeza sobre la almohada muerda de sueño y cerrando los ojos.


      Garde la miró y la cubrió con el edredón. Se preguntó si debería dejarla dormir. ¿No se suponía que había que mantener despierta a la gente que tiene heridas en la cabeza? Suspiró y se preguntó por qué tenía tantas complicaciones en la vida. Miró la mitad de la cama vacía. No sería buena idea dejarla sola. Pensó que sería maravilloso que fuera quien decía ser y no alguien que quería sacar tajada de todo aquello. A su pesar, no dejaba de pensar en ella a todas horas. ¿Quién era el loco, entonces?


      Se quitó los zapatos, agarró otra manta y se tumbó a su lado. No conseguía dormir mucho desde el accidente, pero cuando la había dejado en su habitación un rato antes, se había sentido tan cansado que había creído poder dormir por una vez.


      Sonrió al sentir el peso de ella en la espalda. Cerró los ojos y escuchó su respiración, tranquila, y los ruidos de la casa hasta quedarse dormido.


      La luz la sacó de un sueño en el que unos monjes fantasmales robaban plantas. Todavía oía una respiración profunda y regular como... abrió los ojos y se quedó muy quieta mirando el cuadrado de sol en la pared de enfrente. Estaba oyendo una respiración profunda y regular. También sentía el peso de alguien sobre la espalda.


      Recordó que se había desmayado. Parecía absurdo, pero se había desmayado y Garde la había tumbado en su cama, donde suponía seguir estando, así que, ¿Garde había dormido con ella?


      Sin moverse mucho para no despertarlos deslizó la mano bajo las mantas y vio que eran las ocho de la mañana. Cuando habían subido eran más de las cuatro. Cuatro horas de sueño no eran suficientes. Entonces, ¿por qué se había despertado? Había oído un pajarillo fuera. Descubrió que seguía vestida. ¿Y él?


      Garde se movió y Sorrel se quedó petrificada con los ojos como platos. «¡Bueno, no pasa nada, está dormido! ¡No te preocupes! ¡Muévete, bosteza, levántate! No te quedes aquí tumbada como una boba», se dijo. Se dio la vuelta con cuidado y se quedó mirándole la nuca. Vio que bajo la sábana amarilla asomaba el cuello de su camisa. Tenía el pelo fuerte y oscuro con unos pequeños ricitos que pedían a gritos que alguien los acariciara. «No, Sorrel». Era tentador. Muy tentador. Y sus hombros, también. Ninguna otra parte de sus cuerpos se tocaba, solo sentía que tiraba de las mantas, pero aun así le pareció... íntimo.


      Le entraron ganas de soplarle en la nuca, pasarle los brazos alrededor y abrazarle. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había hecho y aquel hombre le gustaba. Sentía curiosidad por él. Una locura, pero sería estupendo...


      —Presiento que está usted despierta —dijo con voz tranquila.


      —Sí—contestó confusa. t


      —¿Qué tal se encuentra?—preguntó mirándola después de haberse incorporado.


      —Bien.


      —¿Seguro?


      —Sí, gracias.


      —¿Porqué?


      —No sé—contestó desorientada.


      Garde sonrió y Sorrel sintió un enorme deseo.


      —Hacía mucho tiempo que no me despertaba con una mujer al lado murmuró casi provocativamente.


      —¿Ah sí? —preguntó preocupada.


      —Sí. ¿De verdad es usted quien dice ser?


      —Sí.


      La miró a los ojos, como buscando la verdad, y asintió. Estaba tan cansado de hacerse pasar por lo que no era. Si no era quien decía ser, tendría que vivir con ello,


      —Buenos días. ¿Qué tal está?


      —Tirando.


      —Bien. Me dio un susto de muerte.


      —Lo dudo y no sonría.


      —Ah, se me había olvidado. Dijo algo de un arma secreta, ¿no?


      —Sí. No me puedo levantar.


      —¿Porqué?


      —Porque está tumbado sobre las mantas.


      —Parece nerviosa.


      —No estoy nada nerviosa.


      —¿Quién fue el que la acusó de robo?


      —Ya le dije que un hombre para el que trabajé —contestó bajando la mirada hacia su pecho.


      —¿Por qué la acusó?


      Sorrel se encogió de hombros.


      —Quería casarse conmigo.


      —¿Y usted no quiso?


      —No.


      —¿Así que decidió acusarla de robo? —preguntó incrédulo.


      —Sí. Era mi jefe. Cuando faltó dinero, aprovechó para desacreditarme. Sabía que no había sido yo, pero fue su venganza —miró a Garde y vio la expresión escéptica de su cara. Suspiró. Sabía que sonaba increíble pero era lo que había ocurrido—. Me tengo que ir —dijo firmemente sacando el edredón que le impedía levantarse.


      —¿No hay flirteo? —No.


      Garde se quedó mirándola lo que a ella le pareció una eternidad y se volvió a poner en la posición de antes. Ella también lo miraba.


      —¿Ha cambiado de opinión? —preguntó Garde al ver que no se movía.


      —¡No! —contestó apartando las sábanas y levantándose—. Tendría que habérmelas quitado —añadió al ver que llevaba las botas puestas.


      —No podía pensar bien.


      —¿Puedo utilizar el baño? —preguntó sin haber entendido la contestación.


      —Sí, claro. El mío es la puerta de al lado. Supongo que habrá agua caliente, si la caldera funciona. Cinco minutos para que me duche y me afeite y luego hago café.


      —¿Quién es usted, Garde? —pregunté ya de pie.


      —Nadie—contestó evasivo.


      —Ya. Los don nadie no tienen periodistas en la puerta. Los don nadie no creen que una inocente jardinera les interrogue.


      —¿Es usted una jardinera inocente? —¡Sí!—insistió.


      —Puede ser por la pista de aterrizaje que se supone que voy a construir o... —sonrió.


      —¿Para qué iba a querer construir una pista de aterrizaje?


      —¿Para que aterricen aviones, quizás? —dijo divertido. También podría ser que solo quisieran saber por qué vendí mis empresas.


      —¿Todas? ¿Cuántas tenía?


      —Una o dos. Soy un hombre muy rico —dijo esperando la reacción de Sorrel, que le volvió a sorprender.


      —Ya —aceptó ausente—. Supongo que sí, si se puede permitir el lujo de comprar una abadía.


      —Parte de una abadía. El resto quedó destruido durante las expropiaciones a la Iglesia.


      —Ya lo sé, lo estudié en el colegio. Deje de contarme historias de dinero para impresionarme porque no lo va a conseguir. No se me impresiona tan fácilmente.


      —Vaya a darse una ducha —ordenó suavemente.


      —Nada de eso explica por qué los periodistas le odian —dijo dándose la vuelta antes de irse.


      —Probablemente porque confisqué parte de su equipo:


      —¿Esas cámaras tan caras?


      —Sí.


      —¿Porqué?


      —Porque se estaban metiendo donde no les habían llamado.


      —¿Por lo de la pista de aterrizaje?


      —No—se rió.


      —Entonces, podrían haber sido ellos los que arrancaron las plantas. Para vengarse o algo así.


      —Podría ser.


      —¿Por qué no han arrancado su huerto en vez de mis plantas?—preguntó ofendida.


      —He dicho que podrían haber sido ellos, no que hayan sido. Si han sido ellos, que no lo sé, no fueron a por el huerto porque los campos de abajo tienen alarma. Odio explicar las cosas. Hace años, antes de que yo viviera aquí, hubo una serie de robos de caballos. Craddock, el anterior dueño, hizo que pusieran alarmas en los campos de abajo, donde pastaban los caballos.


      —¿Y todo el mundo lo sabe?


      —Sí.


      —¿El jardín delantero no tiene alarma?


      —No.


      —Quizás debería pensar en.. .


      —Venga —dijo con firmeza.


      Sorrel puso cara de disgusto y se fue al baño, que todavía olía a pintura. Miró a su alrededor y comprobó que todos los sanitarios eran nuevos. No había cortina ni mampara en la ducha. Cerró la puerta y echó el cerrojo. ¿Había tonteado con ella o estaba intentando saber quién era? Si no confiaba en ella y creía que había ido por algún motivo oculto, ¿por qué la había contratado?


      ¿Quién era Garde Ghevenay? ¿Para qué podría necesitar una pista de aterrizaje? ¿Tendría un avión privado? Dijo que iba en helicóptero. Tampoco podía preguntarle mucho más porque eso era lo que él esperaba, que ella se dedicara a hacer preguntas.


      Se miró en el espejo con un suspiro. Estaba hecha un asco, Se miró la herida de la sien, que tenía un moratón alrededor. Se levantó el jersey para ver qué tal estaban las costillas: Tenía una marca roja bajo el corazón, pero nada más, ni moratones ni nada.


      Estaba sucia, necesitaba desesperadamente una ducha. No había jabón ni toallas. Se lavó la cara y las manos y se las secó con papel higiénico. Se arregló un poco el pelo y salió. No oyó ruidos en la habitación de Garde, así que bajó las escaleras hacia la cocina.


      Garde se dio la vuelta y la miró. Si no lo hubiera conocido un poco, habría jurado que tema un brillo especial en los ojos. Tenía el pelo mojado de la ducha y se había afeitado. Llevaba una camisa y unos pantalones limpios. Se preguntó quién le lavaría y plancharía la ropa, si la señora Davies no estaba.


      —¿No se ha duchado? —preguntó interesado.


      —No, no había toallas ni jabón —contestó ausente.


      —Anda, lo siento.


      —No pasa nada. Me ducharé en el hotel —contestó mirando alrededor más para evitar sus ojos que por curiosidad—. ¿Cuánto le ha dicho que va a tardar? —preguntó mirando los montones de escombros y el polvo que notaba en el ambiente.


      —¿Por qué lo dice? ¿Porque los azulejos no hay quién los quite y las paredes no están rectas? ¿O porque..?


      —De acuerdo, de acuerdo, me hago una idea —se rió Sorrel.


      —Es lento y no para de quejarse, pero... es bueno y, sobre todo, discreto.


      —¿Hizo él el baño?


      —Sí. ¿Azúcar?


      —¿Es café?


      —Sí.


      —Entonces, dos. Gracias.


      Sorrel agarró su taza y se fue fuera, donde hacía sol.


      Observó el jardín y vio que solo dos de las zonas de césped estaban dañadas. Solo uno de los arbustos estaba realmente mal. Los otros parecía que habían conseguido sobrevivir. Oyó a Garde tras ella y se sentó en el escalón. Garde se sentó a su lado.


      —Qué bien se está aquí —murmuró Garde.


      Sorrel se apoyó en una de las viejas puertas y paseó la mirada por el jardín. Un sentimiento de paz la invadió. Su cercanía no le incomodaba, al contrario, le resultaba reconfortante.


      —Va a quedar muy bien, ¿verdad? —dijo ella.


      —Mmm—dijo sonriendo.


      —Hace tiempo que no veo al perrito.


      —Aparecerá. Seguramente tendrá mejores cosas quehacer.


      —¿Por qué viene? —preguntó con curiosidad.


      —Sospecho que es porque la señora Davies le da comida. Voy a por su coche. ¿Me da las llaves? —dijo al terminarse el café.


      —Dios, están puestas —contestó confundida.


      —Muy bien.


      —Bueno, ¡tenía otras cosas en la cabeza!


      —Ya—contestó dejando la taza.


      Cruzó la pradera y saltó la valla. Ella lo observó. Le gustaba cómo se movía y recordó que hacía un rato le había tenido al lado y lo había deseado. Desterró aquel pensamiento rápidamente de su cabeza y se concentró en el jardín. No sabía si le encargaría que hiciera la parte de atrás después de lo ocurrido. Tampoco sabía si le pagaría por hacer el delantero.


      Oyó el motor y lo vio entrar por el camino, cruzar el puente y aparcar. Realmente, era un hombre muy guapo. Era competente a la par que un tanto peligroso. Todo un reto para una mujer se sangre caliente.


      «Cállate, Sorrel».


      Garde salió del coche, lo cerró, se guardó las llaves en el bolsillo y le dio su linterna.


      —¿Es, suya?


      —Sí.


      —Estaba entre los manzanos. Voy a hacer un par de llamadas y la llevo al hotel.


      —Puedo conducir yo —replicó suavemente.


      —No me cabe la menor duda —dijo alejándose y dejándola con su café.


      —Mandón—dijo demasiado bajo como para que él pudiera oírlo.


      Cerró los ojos soñolienta, y dejó que el sol le acariciara la cara. Se preguntó por qué Garde sospechaba que ella no era quien decía ser. ¿Sería porque otras personas lo habían hecho para averiguar cosas sobre él? ¿Qué? ¿Quién era Garde Chevenay?


      Oyó el motor del coche. Abrió los ojos y vio que la estaba esperando con la puerta del copiloto abierta.


      Dejó la taza, suspiró porque no le apetecía mucho moverse y se subió al coche.


      —He llamado al hotel para que nos preparen el desayuno. Les he dicho que no ha ido a dormir porque su coche se había averiado.


      —De acuerdo.


      —He llamado también a la policía y me han dicho que están investigando.


      —Supongo que no será una prioridad. ¿No saben quién fue?


      —No.


      —¿Y las huellas dactilares?


      Garde se encogió de hombros.


      —¿No lo han reconocido en las fotos que había en la cámara?


      —Parece ser que no, pero, hasta que lo detengan, usted no va a ir a ningún sitio sin escolta.


      —Pero...


      —No hay peros, Sorrel. Iré a buscarla todas las mañanas y la llevaré al hotel todas las tardes, a no ser que prefiera mudarse a mi casa —añadió amablemente.


      —No —negó inmediatamente.


      —Entonces, haremos lo que le he dicho.


      —Seguramente no hará nada más —dijo mirando por la ventana.


      —Puede ser.


      —¿Usted sabe lo que está ocurriendo? —preguntó mirándolo.


      —No. No sé nada. ¿Y usted?. —¡No!


      —Usted no hará nada —le ordenó—. Se acabaron las incursiones nocturnas, ya basta de creerse detective. Sorrel, estoy esperando a que me dé su palabra.


      —¿Me creerá si se la doy? ¿Creerá a alguien que podría no ser quien dice ser?


      —Usted me ha dicho que sí es quien dice ser, ¿no es así?


      —Sí—murmuró.


      —¿De verdad?


      —Sí.


      —Entonces, acepto su promesa.


      Sorrel no quería admitir que no sabía hacer de detective, pero era cierto.


      —Sorrel... —lo urgió.


      —Muy bien, pero no me gusta.


      —Ya lo sé.


      Llegaron a la entrada del hotel, donde Garde aparcó el coche.


      —¿Cuánto tiempo tardarán? En detenerle, quiero decir. Porque, cuando el jardín delantero esté hecho...


      —Empezará usted con el de atrás —dijo abriéndole la puerta del hotel.


      —No me refiero a eso y lo sabe. Necesitaré un coche para ir a los viveros.


      —Y lo tendrá. Yo la llevaré. Vaya a ducharse. La espero en el salón.


      Pidió la llave en recepción y subió a su habitación, malhumorada.


      Veinte minutos después estaba en el salón mirando el maravilloso desayuno que les habían preparado.


      —Solo desayuno café con tostadas No voy a poder con todo esto.


      —Coma —ordenó.


      Suspiró y comenzó a comer. Para su propia sorpresa, terminó con todo,


      —No sonría —murmuró sirviéndose un café.


      —Hoy se quedará en el hotel o en el jardín. No salga —le dijo Garde.


      —¿Y usted?


      —Tengo cosas que hacer. Vendré mañana a las ocho menos cuarto —dijo terminándose el café y yéndose.


      Sorrel se sirvió otro café. Luego pidió un libro y se fue al jardín. No leyó, se preguntaba qué se traía Garde entre manos, porque estaba claro qué algo había.


      Efectivamente. Al salir del hotel, lo primero que hizo fue llamar a la policía para ver si había habido progresos. Luego se fue a Devizes, a casa del dueño del periódico local. Era uno de esos tipos que Garde no aguantaba, de los que se creían importantes y se mostraban pomposos. No creía que el periodista tuviera nada que ver, pero prefirió asegurarse.


      Media hora después, se encontraba aparcando junto a una hilera de árboles, frente a una casa demasiado adornada. Sonrió al ver el Rolls Moyce ostentosamente aparcado frente al garaje doble. Salió del coche y llamó al timbre. Una doncella le abrió y le dijo que quería ver a George Wentsham.


      —No sé si está —contestó ella con aire preocupado.


      —¿Se ha ido a dar un paseo? —preguntó mirando el coche y de nuevo a la doncella. El George Wentsham que él conocía no iba andando a ningún sitio. Se abrió paso suavemente y miró a su alrededor, pensando que el buen gusto no se puede comprar—. ¿Dónde está?


      La doncella miró hacia una puerta situada a la izquierda. Garde le sonrió en agradecimiento. Era obvio que a ella tampoco le gustaba.


      —Diga que yo entré por la fuerza —le aconsejó Garde.


      —¿Sollozo?


      —Será mejor que se vaya.


      —De acuerdo. Lo haré.


      Garde volvió a sonreír y se dirigió a abrir la puerta que le había indicado la doncella. La cerró tras de sí y se quedó mirando al hombre obeso sentado tras su mesa.


      —Dije que no quería que me molestaran —dijo sin levantar la mirada.


      —Haber cerrado la puerta con llave —contestó Garde.


      Wentsham levantó la cabeza y miró a Garde con desprecio.


      —¿Qué diablos está haciendo aquí?


      —Buscar información.


      —¡Pues váyase a otro sitio! Estoy muy ocupado y no me gusta que me molesten los domingos por la mañana.


      —A mí tampoco. Quiero la dirección del periodista que está en la puerta de mi casa.


      —Pues me alegro mucho de que la quiera.


      Garde lo miró con ojos de acero. Sabía muchas cosas de George Wentsham y ninguna buena. Wentsham también lo sabía.


      —¡Ya hemos hablado de todo esto! —dijo Wentsham arrojando el bolígrafo—. Ya le dije hace semanas que le di instrucciones para que no entrara en su propiedad, y no lo ha hecho.


      —No he dicho que lo hubiera hecho.


      —Entonces, ¿para qué lo busca?


      Garde no contestó.


      Wentsham se echó hacia atrás e intentó parecer tan amedrentador como Garde, pero no lo consiguió.


      —No está aquí —dijo finalmente—. Está cubriendo un torneo al otro lado de Salisbury.


      —¿Desde cuándo?


      —Desde el viernes.


      —¿Dirección?


      Se miraron a los ojos durante unos interminables segundos y Wentsham acabó abriendo un cajón y sacando una agenda. La abrió y se la tendió.


      —Apúntemela —ordenó—. Y el nombre del hotel en el que está.


      —No soy su criado. ¡Apúntela usted!


      Garde movió la cabeza y esperó. No le gustaba intimidar a la gente, pero con Wentsham era diferente. Aquel hombre se había hecho rico pisando a mucha gente, sin importarle el daño que hacía, así que Garde no tenía el más mínimo remordimiento de utilizarle para sus propios fines. Garde lo vio apuntar la dirección y agarró el papel.


      —Gracias—dijo Garde yendo hacia la puerta.


      —Algún día... —dijo Wentsham amargamente.


      —Sí, algún día. Por cieto, George he grabado la conversación —dijo cerrando la puerta tras él con un amargo sabor de boca.


      Se montó en el coche y llamó al detective privado para darle las direcciones que le había dado Wentsham y decirle lo que quería. Arrancó el coche y se fue a una empresa de seguridad donde sabía que lo recibirían aunque fuera domingo. El dinero no impresionaba a Sorrel, pero servía. Luego, se fue al vivero.


      —¿Quién es? —preguntó Sorrel más suspicazmente de lo que hubiera deseado al llegar a la casa a la mañana siguiente.


      Garde ignoró adrede a la elegante joven que salía por la puerta principal de la casa y miró al hombre que estaba junto al puente.


      —Un especialista en alarmas. Seguí su consejo


      —¿Esa mujer es una especialista en alarmas?


      —No, él.


      Confusa, siguió su dedo y vio al hombre.


      —Ah. Entonces, ¿quién...?


      —Mi contable. Salga.


      Intentando apartar de su cabeza a aquella mujer, joven y elegante, con traje de chaqueta, tacones y pelo engominado, que era para morirse, salió del coche.


      —Ayer compré césped nuevo y quité el que estaba mal.


      —Ya veo. Un poco tarde, ¿no? Hoy se llevan el contenedor —dijo al ver al reformista llenando el contenedor con los escombros de la cocina.


      —Lo dice por eso... —contestó enigmático—. No se preocupe.


      —De acuerdo. No puedo empezar con el camino hasta que no se lleven el contenedor.


      —Lo sé. Cuando haya terminado con el césped, venga al jardín de atrás. Quizá se nos ocurran unas cuantas ideas —añadió sonriendo y alejándose hacia la mujer que le esperaba en la puerta principal.


      La señorita Elegancia le estaba esperando, un poco impaciente, parecía. Era una de esas mujeres terriblemente inteligentes que podían intimidar con una sola mirada.


      Mantuvieron una breve conversación, ella se subió en el descapotable, que tenía una rueda sobre el césped nuevo, y pasó al lado de Sorrel como si no existiera. Casi se llevó por delante al especialista en alarmas y esquivó por poco a un camión de correos antes de desaparecer.


      Sorrel se dispuso a plantar el césped nuevo mientras Garde firmaba para que le entregaran un gran sobre.


      Media hora después, el contenedor estaba lleno.


      Sorrel se lavó las manos, se las secó en los vaqueros y se fue a buscar a Garde.


      Estaba sentado en un muro roto junto a un seto. Tenía los codos sobre las rodillas y unos cuantos papeles en las manos. Contemplaba el horizonte con la mirada perdida. ¿Estaría pensando en su contable? ¿Sería algo más que su contable? A lo mejor se había enterado de que Sorrel había dormido en la abadía. Tal vez se habían besado, habían hecho... «Cállate, Sorrel».


      Se sentía confiada, Hacía años que no se sentía así y todo era gracias a Garde. Se acercó. No vio donde pisaba porque sus ojos estaban fijos en su espalda, en cómo su camisa envolvía aquellos omoplatos, quemados, en aquel pelo que se rizaba en la nuca. Se tropezó, perdió el equilibrio y cayó de bruces gritando asustada.


      Garde se dio la vuelta, se levantó y alargó los brazos para intentar frenar la inevitable caída.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 6


       


      En lugar de darse contra el suelo, aterrizó sobre él. A pesar de que era más delgada y pequeña que él, los dos perdieron el equilibrio y cayeron sobre el seto.


      Sorrel no dijo nada, no podía. Se había quedado sin aliento. Lo miró a los ojos, que estaban muy cerca de los suyos. Estaba apoyada en su pecho, con las piernas sobre las suyas, casi completamente escondidos bajo los arbustos. Todo parecía... «Para». Solo alcanzó a emitir un pequeño ruido con la garganta. Él no hizo ni dijo nada. Se limitó a mirarla. Sorrel sentía todos y cada uno de los músculos del cuerpo de Garde contra el suyo y lo deseó.


      —No —dijo casi con pánico. No lo deseaba, no podía desearlo. Ya había tenido suficientes problemas.


      Intentó incorporarse, pero él se lo impidió. La miró a los ojos y la besó. La abrazó y la besó. El arbusto sobre el que estaban era resistente y grande. Garde, sin dejar de besarla, hizo que se invirtiera la postura y quedó él sobre ella. Sorrel tenía espinas pinchándole el cuello y la espalda, pero lo único que sentía era su cuerpo y su boca. Como si no fueran suyas, sus manos tocaron los hombros de Garde, con cuidado. Sorrel se relajó y se sumergió en un beso que no había buscado y que no se esperaba. Sabía que aquello era una locura, pero una pequeña parte de ella sabía que lo había deseado desde el primer momento. Al fin y al cabo, solo era un beso.


      Besos, corrigió, compulsivos, deliciosos y excitantes. Apetitoso. Con los ojos cerrados, inhaló su aroma y dejó que la embriagara. Sentía su cuerpo, su calor, su peso y continuó besándolo apasionadamente.


      Garde se paró para tomar aire. Había oído el camión que venía a por el contenedor. Levantó la cabeza y la miró; tenía la cara sonrojada y la boca mojada, los ojos muy abiertos lo miraban confusos y la volvió a besar. Porque le apetecía, porque lo excitaba y porque lo divertía, lo intrigaba. Aquella mujer no dejaba de sorprenderlo.


      —¿Para comprobar de nuevo la diferencia de altura?—preguntó con guasa. —No.


      —Me ha gustado —murmuró con ingenuidad. —Sí —contestó sonriendo—. ¿Algo más ? —¿Cómo qué?


      —No tiene importancia. Ha llegado el camión del contenedor.


      —¿Debería decir algo sobre el camión? —No —contestó sonriendo abiertamente. Garde buscó un sitio firme donde poner el pie y poder levantarse. Extendió la mano para ayudarla.


      —Creo que deberíamos irnos del seto. Podría resultar... útil.


      Sorrel no contestó, pero lo miró preocupada y confusa.


      —No me preguntes por qué, ¿de acuerdo?


      Ella movió la cabeza. Sentía timidez, algo estúpido. Quería tontear con él, pero aquello no parecía un simple tonteo.


      —Puedo preguntar el por qué de la primera vez, ¿no?


      —Sí. Como no sabía quién eras ni si podía confiar en ti, porque te comportabas de forma un poco rara, eso lo admitirás, me pareció la forma más fácil de averiguar cosas sobre ti.


      —¿Besarme te pareció la forma más fácil?


      —Sí, bueno, tu reacción. Quería saber si me pegarías un bofetón, te tirarías a mi cuello o te quedarías alucinada, que es lo que ocurrió. Además, dijiste que no te había gustado, ¿no?


      Sorrel bajó la mirada para evitar aquellos ojos que le hacían decir cosas que no quería. Vio que los papeles que tenía Garde en la mano estaban tirados por el suelo. Comenzó a recogerlos.


      —Ya lo hago yo —dijo Garde.


      —Yo no quería que esto sucediera —dijo dejando caer el papel que había agarrado—. No quería comprometerme. Le prometí a Jen que me limitaría a trabajar, que no entraría en la casa y que me aseguraría de cobrar.


      —No tiene por qué haber un compromiso —apuntó él.


      —No —accedió ella sin tener muy claro que pudiera dejarlo pasar como si tal cosa—. Voy a pagar al conductor —murmuró moviendo la cabeza.


      —De acuerdo —contestó él quitándole una hoja del pelo y besándola de nuevo suavemente.


      Se dio cuenta de que aquel último beso le había sabido a poco. Sorrel le sonrió y se dirigió a la parte delantera de la casa. Todo le parecía un poco irreal. Al llegar a la esquina, se paró y miró atrás. Él la estaba mirando. Se dijo a sí misma que no debía de sacar conclusiones, que solo había sido un beso. Su mente no avanzaba, se había quedado en aquellos segundos en los arbustos. Habían sido eso, solo unos segundos, pero le habían parecido una eternidad. La había besado porque... estaba allí. ¿Tal vez también porque emitía señales equivocadas? Eso era lo que Jen te había dicho. ¿Eran en realidad equivocadas? Ella había querido que Garde la besara.


      Pagó al conductor, guardó el recibo, sonrió ausente al reformista y se sentó en la puerta principal concentrada en la grava.


      Cuando un rato después, Garde la llevaba en coche al hotel, pensó que aquel día había sido raro. Después de que el camión se fuera, casi no lo había vuelto a ver. Había movido los dos coches para que ella pudiera ver bien la grava y se había ido. En aquellos momentos, recién duchado y afeitado, estaba sentado junto a ella y sin hablar. ¿Porque no había nada que decir? ¿Porque no quería hablar sobre el beso? Se dio cuenta de que estaba más pendiente de él de lo que jamás había estado de otra persona.


      —¿Por qué me dijiste que el reformista dejara sus escombros para lo último? —preguntó porque era lo único que se le ocurrió.


      —Porque hay gente que se dedica a mirar en la basura de mi casa —dijo sonriendo.


      —¿Por qué? Sé que hay gente que mira en los contenedores en busca de cosas que se puedan aprovechar, pero allí no había más que basura.


      —Se puede averiguar mucho de una persona mirando en su basura. Lo único que tiro son cosas no desechables, como latas. Incluso eso desaparece en unos minutos.


      —¿Quién eres tú? ¿A qué te dedicas, Garde? —preguntó mirándolo fijamente.


      —¿Te parece de locos? Son los coletazos de mis días de fama —contestó parando el coche en el hotel y apagando el motor.


      —¿Eras famoso?—murmuró.


      —¿Estás de broma? ¿Nunca has oído hablar de espionaje industrial?


      —Sí, claro —contestó sorprendida,


      —Entonces sabrás que las personas que dirigen fábricas, sociedades financieras, los famosos, los ricos, tienen mucho cuidado con lo que van dejando alrededor. Yo tenía varios negocios que se podrían considerar... delicados. Ya no los tengo, pero eso no impide que le siga interesando a la gente, que sigan intentando averiguar cosas sobre mí. Además, soy muy rico.


      —Sí, ya me lo has dicho —dijo Sorrel casi despectivamente, lo que hizo sonreír a Garde.


      —Muy rico —repitió—. Hay gente que llama a la puerta para pedirme dinero. Recibo cartas de chiflados, amenazas de muerte...


      —¿Amenazas de muerte? —repitió horrorizada.


      —Sí.


      —¿Por qué no llevas guardaespaldas o más seguridad? —preguntó preocupada.


      —Porque no me apetece vivir así. ¿No lees nunca los periódicos? —preguntó divertido.


      —Sí, sí los leo. Las páginas de economía, no, la verdad, pero...


      —Eso lo explica todo—dijo secamente.


      —¿Te estás burlando de mí?


      —Un poco.—confesó—. Es una maravilla que no te reconozcan.


      Sorrel se sintió estúpida y lo miró preocupada.


      —¿Creías que sabía quién eras?


      —Mmm.


      —Pues no lo sé.


      —Ya.


      —Dímelo.


      —Tenía una empresa de informática, una productora de televisión, una pequeña aerolínea...


      —De ahí la pista de aterrizaje.


      —Sí, no es que quisiera construir una aquí, pero...


      —La gente especula, hay rumores.


      —Sí. También tenía un almacén, una sociedad financiera...


      —Sí, que vendiste a los americanos, eso lo vi en el artículo que leí sobre ti en el dentista. Pero todo lo demás... ¿por qué no venían? —preguntó frunciendo el ceño.


      —Porque no estaban a mi nombre —contestó simplemente.


      —Pero, obviamente, la gente lo sabía.


      —Sí, no era ningún secreto.


      Siguió mirándolo, intentando asimilar que aquel hombre no tenía dinero, sino que era extremadamente rico. Se preguntó si todo lo que le estaba contando era como una especia de advertencia, como «no te hagas ilusiones porque soy inalcanzable para ti».


      —¿Por qué vendiste todo? —preguntó con curiosidad.


      —Porque me cansé. Porque quería hacer otras cosas en mi vida y porque estaba aburrido de la gente con la que tenía que estar, que salir. Me gusta la paz y la tranquilidad. Me gusta que me dejen solo. Además, casi me mato en un accidente de helicóptero. Ya había empezado a cambiar de estilo de vida y estar en la cama de un hospital no hizo más que confirmarme en mi decisión. Necesitaba espacio para mí, un tiempo de reajuste por decirlo de alguna manera, así que cuando salí del hospital compré la abadía dispuesto a reconstruirla. La prensa sintió curiosidad, quería saber por qué lo había vendido todo. Me temo que he perdido los papeles.


      —Supongo que te dolía —dijo solidariamente.


      —Quizá, pero ellos insistían. Cuando pillé a uno de ellos haciendo fotos del interior de la abadía, le quité la cámara y velé el carrete. No fue muy inteligente por mi parte, porque se creyeron que tenía algo que esconder. Han inventado todo tipo de historias, que si estoy enfermo, que si había perdido la habilidad para hacer dinero. Por aquí no pasan muchas cosas, así que se fijaron en mí. Luego, decidieron que el accidente de helicóptero fue un intento de suicidio.


      —¿Eso es terrible! —exclamó Sorrel.


      —Sí contestó divertido por su reacción.


      —¿No fue provocado?


      —No, fue un fallo mecánico.


      —¡La gente es tan... cotilla!—estalló.


      —Pues sí.


      —¿Por qué te mostraste tan gruñón el día que yo llegué?


      —Supongo que porque tenía un mal día. Los periodistas andaban por allí. Había tenido un altercado con la señora Davies. Me fui a pasear para calmarme y me encontré con unos excursionistas radicales que decidieron que yo no era nadie para decirles que abandonaran mi propiedad, que los ricos no tienen derecho a tener tierras. Al final, les convencí y entonces encontré al perro en el agujero.


      Sorrel no le acabó de creer, pero estaba claro que, si no era verdad, no se lo iba a decir.


      —Entonces, llegaste tú —murmuró— y no supe qué hacer contigo.


      «Sigo sin saberlo», pensó. Según el informe del detective, no estaba vinculada a ningún periódico, pero sí tenía relación con el Honorable Nicholas Paignton y aquello no le gustaba. La deseaba. De hecho, estaba asombrado de lo mucho que la deseaba. Sin embargo, huía de los compromisos.


      —¿Sigues sin saber quién destrozó el jardín?


      —Sí. Fui a ver al dueño del periódico local e hice que siguieran al reportero, pero no creo que hayan sido ellos, aunque al dueño no le caigo nada bien, ni él a mí. Quien lo hizo, lo hizo por venganza, no por que yo no le caiga bien. Pura venganza. No sé si averiguaremos quién fue. Alguien a quien tu o yo no le caemos en gracia.


      —¿No han podido hacer nada con las huellas dactilares o el número de matrícula?


      —No. Parece que el coche era robado. Tú no tienes que investigar —le dijo firmemente—. Ya me estás causando suficientes problemas.


      —¿Yo? ¿Por qué?—preguntó sorprendida.


      —Porque eres diferente a la gente que conozco. Me intrigas, me irritas y me diviertes. Además, me gusta besarte. Tienes una boca estupenda, señorita James, pero una relación contigo podría ser desastrosa.


      Lo dijo como quien no quiere la cosa, pero no sentía lo mismo. Si solo hubiera sido algo físico, no habría sido problema, pero no lo era, aunque no se lo reconociera ni a él mismo. Los días en los que se fiaba de la gente sin más habían quedado atrás y detestaba aquello, odiaba no poder fiarse de las personas sin tener pruebas de que podía hacerlo.


      —¿Quién ha dicho que yo quiera una relación? —preguntó ella.


      —Nadie, pero cada vez me cuesta más dejarte sola —contestó él dulcemente


      «Pues no lo hagas», quería decirle, pero no podía porque no sabía si podía fiarse de sí misma. Por Nick, por Jen... además, él tampoco acababa de fiarse completamente de ella. Porque era rico y seguramente creía que ella quería hacer negocio. Apartó la mirada, sintiéndose rara y tragó saliva.


      —Bueno, eso suena al siglo pasado. Pareces un señor feudal velando por una vasalla.


      —Para nada. Los tiempos han cambiado —dijo Garde sonriendo.


      «¿Cuánto?», se preguntó Sorrel.


      —Guando te conocí, me sentí muy feliz. Eras tan borde que me encantaba la idea de tomarte el pelo. Entonces, se te ocurrió besarme y todo se lió. Habría sido mejor que no lo hubieras hecho.


      —¿De verdad?


      —Sí —contestó en absoluto convencida—. Sé que, a veces, soy un poco rara y Jen dice que siempre doy una impresión que no es. ¡Mi vida es un desastre!


      —¿Porque alguien te acusó de robo? —preguntó prudentemente.


      —Sí.


      —Cuéntamelo.


      —No hay mucho que contar. No me llevó a juicio, lo que ya es bastante, supongo, pero mi nombre pasó a una lista negra y nadie me contrataba. No tenía dinero para llevarle a los tribunales por difamación o como se llame. No pude probar que mentía, así que, como no tenía trabajo, tuve que vender la casa que me acababa de comprar, el coche, llevar todas mis cosas a casa de Jen... Sinceramente, nunca creí que fueras a contratarme sin referencias. Nadie antes lo había hecho —dijo con más amargura de la que quería—. ¿Por qué lo hiciste?


      —Para tenerte vigilada. Para averiguar qué tramabas.


      —No tramaba nada—protestó.


      —No. —«Como no sea hacerme chantaje».


      —Si hubiera sabido que eras tan inmensamente rico, nunca habría venido, pero cuando vi el artículo, el estado del jardín, que estaba lejos de Londres...


      —Anda, ve a ducharte —ordenó suavemente.


      Sorrel suspiró y abrió la puerta del coche. Subió a su habitación sin mirar atrás, dándole vueltas ala cabeza, preparó ropa limpia y se metió en el baño. ¿Qué quería de ella? ¿Le había contado todo aquello en plan advertencia? No necesitaba advertencias. Con Nick, había sido una ingenua, pero no volvería a cometer el mismo error. «Derecho de pernada», pensó al meterse en la ducha, el que el señor de la casa pudiera disponer de quien le apeteciera, fuera doncella o... ¿jardinera? Él había dicho que los tiempos habían cambiado. Era cierto. Entonces, ¿por qué se sentía así? Si ella tomaba la iniciativa, él pensaría... no necesariamente. Enfadada consigo misma, impaciente, cerró la ducha de un golpe y se dispuso a secarse el pelo.


      Se puso un vestido. Dudó, no sabía si él iba a pensar que se lo había puesto por él.


      «¡Dios, Sorrel!».


      Se calzó unas sandalias de tacón alto, se dio un toque de maquillaje y bajó. Sin darse cuenta de la expresión rebelde que reflejaba su cara, se encontró con Garde en el vestíbulo.


      —Ya estoy —anunció.


      —Ya veo —contestó agarrándola del brazo y yendo hacia la puerta principal.


      —El comedor está por allí—le dijo parándose.


      —No vamos a cenar en el comedor. Vamos a hacerlo en la abadía. El hotel nos ha preparado la comida para que nos la llevemos. Así podremos celebrar que el jardín delantero está terminado en el entorno adecuado.


      Sorrel lo miró alarmada y él se limitó a devolverle la mirada.


      Sin saber qué excusa poner sin quedar como una imbécil y sabiendo que su coche estaba en la abadía, lo que le permitiría irse cuando quisiera, le dejó que la llevara hasta el coche.


      El trayecto discurrió en silencio. Ella no sabía qué decir y él no quería hablar. Lo único que se le venía a la cabeza a Sorrel era que Jen se iba a enfadar mucho.


      —No es la vida de Jen —murmuró—. Esto no me parece una buena idea —anunció.


      —¿Porqué?


      —No sé por qué —contestó enérgicamente—. Si lo supiera, estaría sentada en el comedor del hotel. ¿Dónde vamos a cenar? ¿En el despacho?


      —Ya lo verás.


      Entraron en el camino y Sorrel quedó muy satisfecha del ruido que los neumáticos hacían sobre la grava nueva.


      Garde paró el coche, bajó y fue a abrirle la puerta.


      Sorrel suspiró, bajó y le ayudó a meterlo todo en la casa.


      —La ultima puerta —dijo él.


      —Es el refectorio.


      —Ya sé que es el refectorio.


      Sorrel abrió la puerta y se paró en seco, sorprendida. La habitación había cambiado por completo. Había cuatro candelabros enormes al lado de la chimenea, que estaba impecable. En el centro de la estancia, había una gran mesa alargada con ocho sillas y un sofá junto a las ventanas, que seguían sin cortinas.


      —Me las ingenié para que trajeran los muebles mientras te llevaba al hotel para que te cambiaras. ¿Te importaría moverte? Esto quema.


      —Huy, sí. Perdón—contestó apresurándose a entrar y a dejar la caja en la mesa.


      Él hizo lo propio, agarró unas cerillas, encendió las velas y se dio la vuelta hacia ella.


      —No está tan oscuro como para encenderlas, pero crean un ambiente alegre, perfecto para las celebraciones.


      Se acercó a la mesa, abrió la caja que ella había llevado y comenzó a colocar todo. Manteles individuales, vinagreras, tenedores y cuchillos, vasos, platos, cuencos y una botella de vino. Cuando hubo colocado la mesa, le dijo que se sentara. Había puesto un servicio a cada extremo de la mesa y se disponía a abrir la otra caja.


      De primero, había sopa, que se había mantenido caliente porque estaba en un termo. De segundo, pollo con arroz y ensalada. De postre, fruta y helado, que se estaba empezando a derretir.


      Sorrel, sorprendida, comió en silencio. El silencio estaba haciendo que se pusiera nerviosa. Él la miró y ella miró al plato. Nunca se le habría ocurrido no pensar que era de esas personas que se preocupaban, pero en aquellos momentos estaba preocupada. No sabía por qué. «Porque un hombre te diga que estás bien, no hay que preocuparse». Se sentía halagada de que la encontrara bonita, pero no quería tener una aventura con él. Lo del beso había estado bien, le había gustado.. .


      —¿Más vino?


      Lo miró nerviosa y vio que le llenaba el vaso sin esperar a que le contestara. No sabía cuántos vasos llevaba. Seguramente, demasiados. Todo le parecía cargado, electrificado, pero él no parecía pensar que algo anduviera mal.


      —¿Te gusta? —preguntó Garde retirando el último plato.


      —¿Qué?


      —El jardín.


      —Ah, sí. Necesita unos... retoques —murmuró sin encontrar una palabra mejor—. He pensado que una gran maceta esmaltada en la puerta principal quedaría muy bien, con gravilla para que no salgan malas hierbas y, por supuesto...


      —Deja de balbucear. Había pensado en que esta noche sería platónica, pero no creo que pueda ser, ¿no? Los impulsos contenidos se te pueden ir de las manos, ¿no te parece?


      —Yo no siento impulsos contenidos —contestó asustada.


      —¿No? Entonces, ¿por qué estás tan nerviosa?


      —Bueno, ¿tú no lo estarías?


      —No —contestó riéndose—. Las mujeres no suelen mostrarse nerviosas cuando están conmigo.


      —¿Cómo están?


      —Más bien excitadas, ligonas.


      —No te cortes —murmuró mientras él se reía. Parecía que se lo estaba pasando bien de verdad.


      —Quizá debería casarme contigo —dijo Gárde con dulzura.


      —Sí, y quizá no deberías hacerlo —contestó despectivamente—. ¿No tienes calor?


      —No —contestó levantándose y tocándole la mejilla—. Quiero besarte.


      Sorrel tragó saliva con fuerza, sintió mariposas en el estómago y se dio cuenta de que aquellos ojos ya no parecían de acero sino de terciopelo.


      —¿Quieres dar una vuelta por la abadía?


      —Sí —contestó ella echando la silla hacia atrás, levantándose e interrumpiendo el contacto físico.


      —Llévate el vino —le dijo sonriendo amargamente.


      Sorrel obedeció, loca por salir de allí, de aquel romántico lugar que estaba minando su decisión, y agarró su copa que estaba prácticamente llena. Oyó el eco de sus pisadas.


      Garde se levantó lentamente, agarró su copa y fue hacia ella.


      —¿No deberías apagar las velas? —dijo con voz pastosa y tosiendo para aclararse la garganta.


      —No pasa nada. No hay corrientes de aire —contestó abriendo la puerta y esperando a que ella pasara primero.


      La puerta se cerró sola, suavemente.


      —Qué miedo —murmuró Sorrel.


      —No. Es una puerta inteligente. Por aquí —dijo abriendo la puerta del medio y esperando a que ella pasara al estrecho pasadizo de piedra. Como era muy estrecho, Sorrel tuvo que frotarse contra él para pasar.


      Pasó delante, nerviosa, con las emociones a flor de piel, sabiendo que él iba detrás.


      —Antes llevaba a la capilla —le dijo mientras su respiración le movía el pelo de la nuca.


      Sorrel se estremeció y aligero el paso. No había luz, no había ventanas.


      —¿Dónde está la capilla?


      —Desapareció, como casi todo lo demás.


      Sorrel llegó a una puerta y se paró indecisa.


      Él se adelantó, giró el pomo y abrió la puerta invitándola a entrar.


      «Pasa al salón, le dijo la araña a la mosca». «¡Para, Sorrel!». Quería estar en sus brazos. Sabía que iba a ocurrir y la anticipación, el terror de que iba a ocurrir la estaban consumiendo.


      La habitación era pequeña y estaba vacía, tenía una ventana enorme que daba al jardín.


      —Creo que aquí pondré una pequeña biblioteca —comentó Garde, tan cerca que Sorrel volvió a estremecerse. Le tocó el pelo y ella casi se tira todo el vino por encima—. ¿Y ahora? —murmuró.


      —¿Ahora qué? —susurró Sorrel sin aliento.


      —Un beso. Me parece que va a ser necesario —contestó tocándole el cuello suavemente y acercándose.


      «Dios».


      —Mírame, Sorrel.


      Sorrel tardó siglos en reunir el valor suficiente para darse la vuelta. No podía quitar los ojos de su boca, que se acercaba cada vez más. Cerró los ojos y esperó aquel beso, que, cuando por fin llegó, hizo que saltara como si se hubiera quemado. Emitió un pequeño grito y lo agarró de la camisa.


      Fue un beso apasionado, por ambas partes. Garde deslizó la mano desde el pelo a la cintura y la atrajo hacia sí y ella lo agarró del cuello y también lo atrajo hacia sí.


      Sorrel emitía gemidos y murmullos inconscientemente, pequeños sonidos desde la garganta cada vez que se besaban. Sabía a vino. Seguramente, ella, también. Garde levantó la cabeza para tomar aire y ella abrió los ojos.


      —¿Mejor?—preguntó él.


      —No.


      Sorrel apoyó la cabeza contra su pecho y deslizó la mano hasta el pezón, respirando con fuerza. Sintió cómo le deslizaba la palma de la mano por la espalda, desde la cintura hasta los hombros y viceversa.


      —¿Preparada? —le preguntó respirándole en la cabeza.


      —¿Para qué?


      —Para continuar con la visita.


      Sorprendida, levantó la cabeza y lo miró.


      Él estaba muy serio. No sonreía. La agarró de la mano y salieron de la habitación. Aquella puerta no debía de ser inteligente, porque no se cerró sola y él la dejó abierta.


      Recorrieron el resto del pasillo, que desembocaba en una estancia cuadrada de piedra. Garde se paró, se giró hacia ella y le dio su copa para que bebiera. Sonreí obedeció y aquel simple gesto le pareció de lo más erótico.


      —No sé qué está ocurriendo —susurró ella.


      —Se llama seducción —contestó él con dulzura.


      —Pues te está dando resultando —le dijo ella con la misma dulzura.


      «No te conozco. Dios mío, no te conozco»,


      Cruzaron de la mano hasta una puerta situada a la izquierda, que abrió de una patada.


      —El pestillo no funciona —informó como si no hubiera pasado nada entre ellos, como si fuera una visita guiada de verdad—. Seguramente, esto será un baño.


      Se apoyó en el marco de la puerta y colocó la mano de Sorrel, que llevaba entre las suyas, en su espalda para acercarla a él y besarla.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Histérica —contestó sin pensar.


      —Yo también. La puerta de ahí son las celdas. ¿Quieres verlas?


      Ella movió la cabeza.


      Garde abrió la puerta. Era una habitación como el refectorio, grande y ancha, con una hilera de ventanas en una de las paredes y frisos en las otras tres. El sol del atardecer le confería un tono anaranjado.


      —La piscina o el gimnasio. Todavía no lo he decidido. ¿Tú qué opinas?


      —No sé —contestó sin poder evitarlo.


      Los dos miraron la habitación, con las copas de vino en la mano. Él tenía el brazo pasado por detras de ella y le rozaba la cintura con los dedos. Sorrel no podía pensar en nada, solo en que lo deseaba. Desesperadamente. ¿Qué haría si ella decidía dejar el vino en el suelo y se atreviera a besarlo? ¿Respondería? ¿Le gustaría?


      Giró la cabeza y se encontró con un perfil serio, con una boca que la había besado muchas veces aquel día. Un deseo incontrolable la invadió.


      Como si lo supiera, como si lo hubiera sentido, giró la cabeza hacia ella. Su boca, a medio abrir, hizo que Sorrel gimiera. Sintió que un calor tremendo le recorría la ingle, las piernas. Comenzó a respirar de manera irregular. Dejó su copa en una repisa, le quitó a Garde la suya y también la dejó allí. Mirándole fijamente a los ojos y sin esperar consentimiento ni rechazo, Sorrel le deslizó las manos por el pecho, los hombros, dibujó su cuerpo, cerró los ojos y lo besó.


      Necesitaba saborear su boca. Se abrió paso con la lengua y sintió que el cuerpo de Garde cambiaba. Su calor le hizo volverse loca de deseo.


      Lo besó más profundamente, deslizando los dedos por su pelo y tirando.


      La lengua de Garde reaccionó y sintió que a él también se le había acelerado la respiración. Por fin, la abrazó, la levantó y la atrajo hacia él para que sintiera todo su cuerpo a través del vestido.


      Temblando, Sorrel echó la cabeza hacia atrás para que él le besara el cuello. Gimió al sentir una mano que le levantaba el vestido y le tocaba el muslo.


      Sentía su miembro excitado y eso la excitaba todavía más. Sentía su mano por las braguitas. Con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, la respiración entrecortada, irguió los hombros y apretó los dientes ante el enorme deseo que le producía su lengua por la garganta. Le producía miedo y placer. Nunca se había sentido así, nunca había deseado tanto a nadie. Creyó morir si aquello no continuaba.


      Garde se separó, respiró hondo y la deslizó hasta el suelo. Con la cabeza apoyada en el marco de la puerta y los ojos cerrados, la abrazó.


      Con la respiración controlada, que no sus emociónesela atrajo hacia sí. La deseaba. La deseaba tanto y estaba tan harto de fingir.


      —No es suficiente, ¿no?


      —No —acertó a contestar ella.


      —Podríamos dejarlo aquí, pero...


      —Nos quedaríamos con la duda y, a lo mejor, nos arrepentiríamos.


      —Sí —contestó ausente tocándole el pelo, disfrutando de su tacto sedoso y de aquellos dedos que le acariciaban el pecho—¿Una aventura, entonces?


      —Dicho así suena de lo más frío.


      —Yo no estoy frío.


      —Yo tampoco.


      —¿A quién ves?


      —A un hombre.


      —¿A quién?


      —A alguien que es capaz de hacer aflorar las emociones. Jen se va a poner como una furia.


      —¿Por qué? —sonrió.


      —Porque me hizo prometer que no me liaría con nadie.


      —¿Podía ocurrir?


      —Yo creía que no, pero... —dijo sonriendo.


      —¿Pero?


      —Dedujo por mí tono de voz que me gustabas. Que me interesabas. Para tontear —se apresuró a añadir—. Dice que me suelo equivocar.


      —¿Por qué?


      Sorrel suspiró.


      —No lo sé. Me suelo fiar de la gente. ¿Qué yes tú?—preguntó con curiosidad.


      —A una joven que me está desordenando la vida. Una joven a la que probablemente no tendría que haber besado porque resulta que el beso ha tenido trascendencia.


      —¿Ah sí?—preguntó en voz baja.


      —Sí —contestó intentando convencerse de que solo era atracción.


      Sorrel levantó una mano y le abrió la boca y volvió a sentir revolotear las mariposas y aquel calor en la ingle.


      —No sabía si debía tocarte, no sabía si esperar a que tú tomaras la iniciativa, pero ahora, Garde... No sabía que se podía estar tan caliente. ¿Tú quieres?


      —Sí —contestó descubriendo que su erección no había bajado en absoluto.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 7


       


      Continuó examinándole la cara. La primera vez que la había visto no le había, parecido nada guapa, pero en aquellos momentos la encontrarla casi bonita. Tenía unos ojos adorables, verde azulados con un anillo oscuro alrededor del iris, y una boca voluminosa que pedía a gritos que la besaran. Tenía pecas en la nariz y quería hacerle el amor.


      —¿No sería estupendo si pudiera conseguir una cama? Así veríamos atardecer...


      Con un movimiento brusco que sorprendió a Sorrel, la tomó de la mano y se fueron hacia el refectorio, donde las velas seguían encendidas.


      Sorrel lo esperó en la puerta mientras él las apagaba. Con poca luz, Garde parecía más grande, más moreno, más excitante. La volvió a agarrar de la mano y se dirigieron a las oscuras escaleras.


      No necesitó que nadie le obligara a seguirlo hasta su dormitorio. Sorrel respiraba con dificultad y se sentía como borracha. Ya no estaba nerviosa, pero sí deseosa de que ocurriera. Le dolía el cuerpo entero de deseo. Quería saber lo que se sentía al acostarse con alguien que le hacía perder el control.


      Garde no encendió la luz, se limitó a cerrar la puerta suavemente y guiarla hasta la cama. Entonces, se paró. Las sombras hacían que la habitación apareciera misteriosa. Ambos estaban tumbados, sin tocarse. Cuanto más tiempo pasaba, más se deseaban hasta que Sorrel, como una sonámbula, se desabrochó el vestido y lo dejó caer al suelo. Esperó a que él hiciera lo mismo con la camisa.


      Tardaron una eternidad en desnudarse, primero ella y luego él. Lo único que llevaba puesto Sorrel eran las sandalias de tacón alto.


      Garde deslizó un dedo entre sus pechos y se paró en el ombligo. Sorrel se estremeció y le acarició los pezones. Sentir su cuerpo caliente fue demasiado, no valía solo tocarse, así que se acercó para rozarle con los pechos y poder sentir su erección.


      Sorrel no podía hablar. Prefirió abrazarle, tocarle, deleitarse en su cercanía. Intentó controlarla respiración, no dejar ver que estaba que no podía más, pero le resultaba muy difícil.


      Garde Chevenay, el hombre al que deseaba más que a nadie. Un hombre que no estaba a su alcance, pero que la excitaba, cuyos besos la desarmaban. No solo lo quería para pasar un rato en la cama, no, le gustaba de verdad, lo... quería. Abrió los ojos sorprendida, se tensó y él paró inmediatamente.


      —¿Sorrel? —dijo dulcemente en la oscuridad.


      «¿Amor? Ay, madre. ¿Ocurre así? ¿Dejándose llevar, sin darse cuenta de lo que está pasando, hasta que, de repente, se siente una enamorada? No».


      —¿Sorrel?


      —¿Qué? Perdón —murmuró mirándolo fijamente. Lo observó y comprendió que no era en absoluto como Nick, pero... No, no iba a dejar que Nick le fastidiara aquello, como le había hecho con todo lo demás. Alzó los brazos sin apenas darse cuenta y le acarició la cara.


      —¿Qué te pasa? ¿Quieres que lo dejemos ?


      —No, es que me acabo de dar cuenta de la enormidad de todo esto.


      —Define enormidad.


      —No puedo. Me siento grande, a punto de lograr algo estupendo y me he dado cuenta de que es lo que más deseo en el mundo.


      —¿Y te da miedo?


      —Sí. ¿Crees que soy tonta? —dijo pensando en que lo que le asustaba era confundirse, como con Nick. Nick le gustaba, no había deseado hacer el amor con él pero...


      —No y si quieres que pare... en cualquier momento —insistió.


      —Lo sé.


      —¿Sí?


      —Sí —dijo convencida de que Garde nunca le obligaría a hacer algo que ella no quisiera, ni se enfadaría—. Es como si te conociera de toda la vida. Es raro, ¿verdad?


      —Me das miedo —contestó sonriendo.


      Lo abrazó, se acercó e inhaló su olor.


      Tenía que creer en él y en ella. No había más. Tenía que confiar en sí misma porque, si no, no merecía la pena vivir.


      —Esto es tan bonito. Es extraño, no estoy nerviosa. Es como si... —se interrumpió.


      «Como si nos perteneciéramos». Pensó que aquello era una estupidez, pero no pudo apartarlo de su mente hasta que él comenzó a acariciarla íntimamente y entonces su cabeza se llenó de pensamientos mucho más eróticos.


      —En horizontal está bien —le dijo Garde al oído.


      —Muy bien. Espera, me tengo que quitar los zapatos.


      Garde se quedó tumbado en mitad de la gran cama mientras ella se erguía para descalzarse. La luz que entraba por la ventana recortó su silueta, unos pechos pequeños, una cintura estrecha y unas caderas que a cualquier hombre le gustaría poseer. Era delgada, pero sensual, con unas piernas larguísimas. Se volvió a tumbar junto a él.


      —¿Te puedes tumbar de espaldas? —le preguntó Sorrel dibujándole los labios con el dedo.


      —Sí, pero no quiero.


      —¿Te duele?


      —No, no me duele, pero es una zona más... sensible. ¿Cómo van tus heridas de guerra?


      —Tirando. Suficientemente bien como para no tener que parar...


      —Bien —contestó posando la mano sobre su cadera.


      —Dime si te hago daño en la espalda.


      —¿No te importa?


      —¿Las cicatrices? No.


      —De acuerdo.


      Garde se acercó a ella hasta que sus bocas se encontraron. Le puso la mano en la parte de atrás, lo que hizo que Sorrel tomara aire y le pusiera la mano en la cadera para imitar los movimientos que él estaba haciendo.


      Garde gimió, la besó con urgencia y hundió sus dedos en su carne, aquellos dedos experimentados y sensitivos. Siguió hasta que Sorrel casi gritó ante las sensaciones que le estaba provocando. Cuando Sorrel le hizo lo mismo que él le estaba haciendo a ella, Garde se quedó sin aliento. Acostumbrado a ser dominante, harto de serlo, aquello de verse sometido le proporcionaba mucho placer.


      Pasaron un buen rato explorándose el uno al otro, deleitándose y gozando, hasta que no pudieron más y consumaron el acto.


      Exhaustos y saciados quedaron tendidos en la cama, bajo el edredón. Sorrel dibujó el contorno de su mandíbula, sin creer todavía del todo lo que acababa de ocurrir.


      —¿Cómo hemos llegado a esto tan rápido? —preguntó.


      —¿Del seto a la cama?


      —Estaba muy decidida a no liarme con nadie —dijo sonriendo.


      —Y yo, pero, la verdad es que sentí curiosidad por ti desde el principio. Eres diferente. Cuando te veía cavar en mitad del barro, te deseaba. Cada minuto que pasa, caigo más y más.


      —¿Y te arrepientes?


      —No, ¿por qué iba a arrepentirme? —preguntó sorprendido.


      —No sé. Supongo que creía que a los hombres no les gustaba perder el control, por todo eso de ser un macho.


      —Algunos hombres, yo creo que pocos, creen que se tienen que mostrar dominantes, como si su imagen fuera a sufrir si no lo hacen, pero a la mayoría nos gusta disfrutar si estamos con una mujer guapa.


      —Pues yo no soy guapa. Tu contable, sí.


      —Sí, y aterradora. Se cree que los hombres son inferiores. Me habla como si tuviera cuatro años.


      —¿Te reta intelectualmente?


      —Algo así. Creo que tu belleza la llevas dentro.


      Sorrel no supo qué decir. Se sintió halagada e incluso abrumada.


      —Bueno, podría ser más amable. A veces...


      Garde le puso un dedo sobre los labios.


      —No lo estropees —dijo pensando en Nicholas Paignton y apartándole rápidamente de su mente.


      —Eso ha sido muy bonito —dijo Sorrel sonriendo.


      —¿De verdad? ¿Normalmente no te dicen cosas bonitas?


      —No sé —confesó—. A veces. Una vez, me dijeron que siempre olía bien. Supongo que después de una jornada en el jardín, no.


      —Bueno, eso nadie. ¿Tienes sueño?


      —No. Es raro, porque no dormimos mucho el otro día y hoy... Estoy perezosa, pero no tengo sueño.


      —Entonces, voy a ir a por el vino. Como no te tengo que llevar al hotel, puedo terminármelo.


      —Me parece bien.


      Garde le dio un beso en la nariz y se levantó de la cama. Aunque decía que ya no le dolía la espalda, Sorrel se dio cuenta de que no la apoyaba, ni contra la cama ni cuando estaba sentado.


      Se quedé tumbada, bajo las mantas, mirando por la ventana e intentando pasar revista a sus sentimientos. Intentó pensar en qué ocurriría, pero no pudo. ¿Por qué iba a tener que pensar en ello? ¿Porque eso era lo que hacían las mujeres? ¿Por qué no podía disfrutar del momento? Porque Jen siempre le decía que tenía que pensar en el futuro, y pensar en las consecuencias, en la seguridad. Todo aquello estaba muy bien si se refería a pensiones, ahorros, pero ¿los sentimientos? No era como su hermana, así que no podía intentar vivir como ella. No es que sus opiniones fueran erróneas. Bueno, una vez se había equivocado.


      Jen necesitaba cuidar de los demás. Parecía realizada como madre y esposa. Muy bien... para Jen, pero ella no estaba hecha de la misma pasta. No tenía prisa por casarse ni por tener hijos. Seguramente, cambiaría de parecer, pero, por el momento, quería divertirse, trabajar y tener dinero para vivir. Entonces, ¿para qué iba a seguir preguntándose qué pasaría con Garde? ¿Por qué no se limitaba a disfrutar de ello? Él no pensaba en el futuro, en compromisos, eso lo sabía. Era una aventura. Una aventura que había tenido en mente desde hacía algún tiempo, según le había contado.


      Oyó sus pisadas en las escaleras. Le gustaba. Le gustaba estar con él. Tenía un cuerpo estupendo. Garde fue hacia ella con la botella y las copas.


      Piernas duras, abdominales marcados, pecho musculoso. Le apetecía disfrutar de aquel cuerpo y que él disfrutara del suyo. ¿Qué había de malo? Y si se enamoraba, pues muy bien, a disfrutarlo mientras durara. No podía aplicar el mismo rasero que Jen. Tenía que equivocarse y acertar ella sola.


      —Venga, arriba —le dijo sonriendo.


      Se irguió y colocó una almohada en la espalda. Agarró la botella de vino, sin avergonzarse en absoluto de estar desnuda, y el vaso.


      —Esto es deliciosamente decadente —bromeó Sorrel.


      —Si quieres que sea así... —dijo derramando un poco de vino sobre su vientre.


      —¡Garde! ¡Al final, voy a acabar en un charco! —protestó riéndose mientras el vino caía por ambos lados de su tripa.


      —No, vas a terminar chupada.


      Sorrel lo miró un poco confusa.


      —¿No estás preparada para la decadencia? —le preguntó tiernamente.


      —No sé. ¿A ti te gusta? —preguntó con incertidumbre.


      —A mí me gusta lo que a ti te guste.


      —No sé qué otras cosas me gustan —contestó con una seriedad que le hizo sonreír—. Todavía.


      —Por el aprendizaje —brindó Garde.


      —¿Y por mi profesor?


      —Por tu profesor.


      Resultó ser un buen profesor. Le enseñó muchas cosas que no sabía y no se separaron en una semana. Aun así, ella notaba que había una barrera entre ellos y lo achacó a que era solo una aventura. Aunque, a veces, se mostraba pensativo y distante, de pronto, sonreía y todo volvía a ser maravilloso.


      Quizás era que ella creía que, tarde o temprano, él cambiaría, que ocurriría como con Nick.


      No se fue a vivir con él, aunque pasaba la mayoría de las noches con él y los días, claro, puesto que estaba trabajando. No se volvió a producir ningún episodio desagradable, aunque la policía no había detenido al culpable. Sorrel se sentía más feliz que nunca. Todas las noches, cuando volvía al hotel para ducharse y cambiarse, estaba nerviosa. Le encantaba cenar con él. A veces, esperaba en su habitación a que ella se duchara, otras se duchaba con ella y otras la esperaba abajo. Seguro que el personal del hotel sabía lo suyo, pero nadie dio muestras.


      Solía llevarse la ropa de trabajo para el día siguiente y se iban a la abadía. A veces, se sentaban en el jardín trasero para ver atardecer y charlar sobre lo que estaba haciendo Sorrel, las plantas, música, arte, política, el huerto, las mejoras de la casa. Una tarde, él la llevó a dar una vuelta por el campo que rodeaba la abadía. Pasaron por Stonehenge, donde había mucha gente disfrutando del solsticio de verano, Woodhenge y otras poblaciones.


      El viernes, la cocina tenía el suelo puesto, fregadero, lavadora, lavaplatos y horno. Sorrel se negó a pensar en qué ocurriría cuando el jardín estuviera terminado.


      Garde tampoco quería pensarlo. No se quitaba a Nick de la cabeza. No quería, pero era como un fantasma. Siempre estaba presente. Garde no sabía si había estado liada con él, pero no se lo iba a preguntar. No lo quería saber. Sí, sí quería. El informe del detective mencionaba lo del robo y ella también se lo había contado. También decía algo de chantaje y al día siguiente sabría la verdad porque llegaría el informe definitivo sobre ella. Se sentía culpable, pero tenía que saberlo.


      Como hacía bueno al día siguiente, Sorrel se puso unos vaqueros cortos. No le parecía que le quedaran muy bien, con aquellas piernas tan largas, pero no le importaba. Sabía que, a veces, Garde la observaba por la ventana y le gustaba. Sucia y sudada, cuando terminaba de trabajar, se sentía casi contenta. No sabía lo que necesitaba para sentirse contenta del todo, pero sabía que todavía no lo había conseguido. Apartó de su mente aquello y siguió trabajando encantada. Ni siquiera la visita de la contable mermó su satisfacción.


      Garde se había ido, no sabía a qué, y ella estaba marcando el perímetro de los parterres. Sorrel no oyó llegar a la contable, pero se dio cuenta de que alguien la observaba. Se irguió, se dio la vuelta y sonrió a aquella mujer tan guapa.


      —Estamos casi iguales —murmuró Sorrel riendo al verse manchada de tierra las rodillas y las manos.


      —Ya —contestó sin pizca de humor—. ¿Está Garde?


      —Ha salido, pero no creo que tarde. Si no quiere esperar, puede dejarme un mensaje y yo se lo daré.


      —No, gracias —respondió mirándola de arriba a abajo de forma casi insultante.


      —¿Por qué soy la jardinera? —preguntó Sorrel divertida.


      —Porque no creo que lo comprendiera. Sin ánimo de ofender, pero...


      —¿Las contables son más listas que las jardineras?


      —A mí se me daría igual de mal plantar flores que a usted...


      —¿Hacer balances? No debería emitir usted juicios apresurados, señorita...


      —Wild.


      —Seguramente tendrá usted razón. Yo no sé mucho le altas finanzas.


      —Ya—dijo la señorita Wild sin sorprenderse.


      —Hombre, sé sumar y era bastante buena en literatura y en historia, pero... —Sorrel se moría de risa, podía haberle dicho que era licenciada en ambas materias—. ¿Quiere esperar dentro? Si quiere, le pongo un café.


      —No, gracias —contestó mirándole las manos—. Esperaré en el coche.


      Se dio la vuelta y se fue sobre sus altos tacones.


      Sorrel sonrió y agarró el saco de arena. No, desde luego, no se imaginaba a la elegante señorita Wild cavando la tierra. Para empezar, se rompería las uñas. Sorrel se miró las suyas, cortas y sucias.


      Al poco tiempo, oyó el coche de Garde y, poco después, el motor del coche de la contable que se iba.


      —No suele hacer visitas largas, ¿verdad? —le dijo cuando Garde llegó donde estaba. Estaba muy contento y llevaba un enorme sobre marrón.


      —¿Qué? —dijo Sorrel sonriendo.


      —Nada. Has tenido una pequeña charla con ella, ¿no?


      —Sí. Es una pena que una mujer tan guapa no tenga ni pizca de sentido del humor. ¿Sabe lo nuestro?


      —Yo no se lo he dicho. ¿Por qué?


      —Porque, si se entera, su opinión sobre tu intelecto va a caer en picado.


      —Más no se puede. Tal vez, tendría que informarle sobre tus carr... Me gusta la arena —añadió rápidamente mirando tras ella—. Muy vanguardista. Eres una chica lista, ¿verdad?


      —Sí. ¿Dónde has estado?


      —Por ahí —contestó besándola con ternura. Tierna, pero apasionadamente.


      Sorrel, sorprendida, lo miró.


      —Pareces... diferente.


      —Sí. Tengo que hablar contigo.


      —¿Ahora? —dijo confusa.


      —Sí.


      —¿Es importante?


      —Creo que sí.


      —¿Puedo terminar esto primero?


      —Bueno, pero no tardes —contestó con una sonrisa que ella no entendió.


      —De acuerdo —dijo viéndole alejarse hacia la casa.


      ¿Por qué estaba diferente? ¿Tendría algo que ver con el sobre? ¿Con lo que le habría dicho la señorita Wild? Tal vez, la próxima vez, Garde le diría a su contable que ella tenía dos carreras.


      Se paró en seco, sin darse cuenta de que se le estaba cayendo la arena por todas partes, y frunció el ceño. Ella no le había dicho nada de sus títulos. ¿Cómo lo sabía? Iba a decir «carreras», se puso a hablar de la arena y la besó.


      Se quedó mirando el jardín. Sabía que ella no se lo había dicho. Estaba segura ¿Cuando se disponía a ir hacia la casa para preguntarle se dio cuenta de que había tirado la arena y comenzó a recogerla. Se lo preguntaría después, después de haber escuchado eso tan importante que tenía que decirle. No parecía serio ni solemne sino... feliz.


      Siguió marcando el jardín, más aprisa, sin dejar de darle vueltas a la cabeza. Tal vez, Jen había Llamado para algo y se lo había contado ella. Lo raro era que, normalmente, Garde no contestaba al teléfono, dejaba saltar el contestador, pero, bueno, podía haber hablado con Jen y que hubiera surgido en la conversación. A Jen le gustaba repetir que su hermana tenía un cerebro privilegiado y que era una pena que lo hubiera desperdiciado dedicándose a la horticultura.


      Fue andando hasta el otro jardín y dejó la bolsa vacía en el montón de basura, junto al invernadero. Por otra parte, sí conocía a un detective privado, ... Se paró y se quedó mirando al horizonte. Había hecho que la investigaran.


      «Bueno, ¿y qué?», se dijo. No había nada raro, que la habían puesto en una lista negra y eso ya se lo había contado ella. De todas formas, tampoco era demasiado raro investigar a alguien que no tiene referencias. Sí, pero se lo podía haber dicho.


      No sabía si enfadarse o no. Estaba cerca del cobertizo cuando oyó voces. Se asomó y se quedó de piedra ante lo que vio.


      Garde estaba en el camino de grava hablando con Nick.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 8


       


      No podía ser Nick. No sabía dónde estaba. A no ser que Garde lo conociera y se lo hubiera dicho.


      Se irguió y siguió mirando hasta que una furia incontenible se apoderó de ella. Sin pensarlo, dejándose llevar por la cólera, se lanzó a por aquel hombre y le abofeteó tan fuerte como pudo.


      —¡Fuera! —gritó empujándole—. ¿Cómo te atreves a venir aquí? ¿Cómo te atreves?


      —Yo...


      —¡Cállate! —le gritó furiosa obligándole a retroceder—. ¡Se acabó! ¡Vas a dejar de fastidiarme la vida y, si tengo la más mínima sospecha de que me sigues, te voy a denunciar por acoso! ¡Tendría que haberlo hecho por difamación! ¡Tendría que haberte llevado a los tribunales por tus mentiras y tu manipulación! ¡No sé por qué no lo hice! ¡Eres patético!


      Estaban casi en el puente, ella con el pelo completamente revuelto, hecha una furia. Estaba tan enfadada que las palabras salían de su boca sin sentido.


      —¡Eres un mentiroso, cobarde, cerdo prepotente! No tienes ni idea de lo que es portarse bien. ¡Eres una sanguijuela! ¡El dinero no te da derecho a machacar a la gente. ¡No tienes ningún derecho! Eres arrogante, estúpido, ignorante. Ni siquiera tienes el valor de ver cómo te mira la gente. ¡No ves cómo se ríen de ti! ¡Eres un mezquino que cree que las mujeres deberían rendirse a sus pies! ¡Te crees que todo el mundo tiene un precio! Bien, pues te voy a decir una cosa. ¡Tú, Honorable Nicholas Paignton, que de honorable no tienes nada, eres despreciable! ¡Márchate y no te vuelvas a acercar jamás a mí! ¡Jamás!


      Sorrel se dio la vuelta y anduvo hasta la verja de la parte de atrás, donde se quedó apoyada como si estuviera entre rejas. «¿Cómo se ha atrevido?».


      Temblaba como una hoja y tenía los ojos llenos de lágrimas. Le costaba respirar. Se quedó mirando a los caballos, sin verlos. Seguro que había sido Nick quien había destrozado el jardín. Habría contratado a alguien para arrancar las plantas.


      Oyó las pisadas de Garde.


      —¡No digas nada!


      Garde guardó silencio.


      —¿Qué te ha dicho? —preguntó apretando la frente contra los barrotes—. Con esa voz de niño bueno, que confunde a todo el mundo. ¿Que era una chica para pasar un buen rato? ¿Que le robé? ¿Que le prometí casarme con él y luego me desdije delante de sus amigos? O que soy una zorra que... —golpeó con fuerza la verja—. ¡Es odioso!


      —Me dijo que creía que eras una ladrona profesional—dijo suavemente.


      —Claro. Seguro que te pidió perdón por venir a molestarte, pero que creía que cumplía con su deber informándote de que bla, bla, bla, bla. ¡Lo odio!


      —Sí, ya veo.


      —jPodría escribir un libro sobre él! —continuó furiosa—. Podría pasarme años hablando de su maldad —dijo secándose las lágrimas con la manga.


      —También me dijo que quedó completamente prendado de tu aparente sinceridad, de cómo trabajabas. Admitió que eras una paisajista muy buena.


      —Qué amable.


      —Dijo que le hacías reír, que se encontraba a gusto contigo y que tú creíste que una aventura con él sería una cosa muy agradable. Dice que fue un ingenuo, un idiota, que nunca se le ocurrió que tú ibas a querer algo más que una aventura, propiedades, dinero...


      —Claro soy una chantajista, ¿no? —dijo con sarcasmo—. Me pregunto qué descubrí para hacerle chantaje. ¿Lo invitaste a venir? ¿Lo conoces?


      —No.


      —Entonces, ¿cómo se ha enterado de que estaba aquí?


      —Te hicieron una foto, ¿te acuerdas?


      —Como para olvidarme. ¿Y se dedica a mirar todos los periódicos locales? En todos los condados, en todas las ciudades.


      —Parece ser que salió publicada en una revista.


      —¿Ah sí? —preguntó amargamente—. Guau —añadió preguntándose si Jen la habría visto—. Tú contrataste a un detective para que me investigara, ¿verdad? Podrías conocerlo.


      —Sí, podría haber ocurrido, pero no fue así.


      —¿Y ahora crees que me disponía a chantajearte a ti? —preguntó—. Ha aparecido en el mejor momento, ¿eh? Ahora tienes la excusa perfecta


      —¡Sorrel! —gritó alguien desde la cocina con voz angustiada.


      Garde salió corriendo y Sorrel se quedó junto a la verja sin poder moverse y dándose cuenta de que Garde había sabido lo de Nick en todo momento. Nick había vuelto a intentarlo. ¿Le habría creído Garde? Normalmente, le creían. Además, Garde y él eran de la misma escuela. Ricos y privilegiados. Los hombres que se crían iguales se suelen creer entre sí. No le apetecía quedarse allí hasta que Garde volviera a interrogarla. Si le hubiera importado, si se hubiera preocupado realmente por ella, la habría abrazado para consolarla.


      Sin prisa, como atontada, se soltó de la verja y recorrió el camino que había marcado con la arena. Al pasar por la cocina, echó un vistazo y vio que la escalera se había caído y que Garde y el reformista estaban intentando mover un pesado armario.


      Las llaves estaban puestas, así que encendió el motor y se alejó. Creyó oírle gritar, pero se dijo que había sido su imaginación. No se oía nada con el ruido del motor.


      No sabía dónde iba. No le importaba. No le apetecía pensar ni planear. Quería estar sola. Tenía la cara sucia y marcada por las lágrimas secas, pero no se había dado cuenta y tampoco le hubiera importado. Condujo durante kilómetros con la cabeza dándole vueltas frenéticamente. ¿Por qué había esperado tanto para atacar a Nick? ¿Por qué no lo había hecho meses antes? ¿Por qué había sido tan inepta? ¿Porque estaba herida y no podía pensar con claridad o porque el orgullo se lo había impedido? No le importaba demasiado, la gente era libre de pensar lo que quisiera. Pero, entonces, ¿por qué había saltado en esos momentos? Por Garde, porque él sí le importaba, porque estaba enamorada de él.


      Se rió amargamente, se hizo a un lado de la carretera, apagó el motor y apoyó la cabeza en el volante. Tenía los ojos abiertos, pero no veía nada. Enamorada de él. Define amor, le habría dicho Garde si ella lo hubiera mencionado. Claro que no lo habría hecho porque era una aventura, no una relación, sin compromisos. Ella no quería casarse ni tener hijos. Mentirosa, mentirosa, mentirosa. Se creía sus propias mentiras. Lo quería. Mucho. Y quería que ese amor fuera correspondido. Por eso, ella se había mostrado tan cauta, no había dado rienda suelta a sus sentimientos, porque él solo quería una aventura.


      Cerró los ojos con fuerza para intentar dejar de llorar y se asustó cuando sonó el móvil.


      —¿Sorrel? ¡Soy Jen! —dijo alegre y nerviosa—. No me habías dicho que era así de guapo. Claro, no me extraña que te interesara.


      —¿Qué? —contestó Sorrel extrañada.


      —jGarde!


      —¿Garde?


      —¡Sí! ¿Estás bien ? Pareces...


      —Sí, estoy bien, pero no sé de lo que me estás hablando.


      —¡De Garde! Estaba leyendo el artículo que me pediste y decía que había una segunda parte en una revista, una de esas revistas caras con fotos que tanto me gustan. ¿Sigues ahí?


      —Sí.


      —¡Bueno, pues la encontré! —Y menudo alivio...


      —¿Porqué?


      —Porque alguien como él nunca se fijaría en ti. Estaba preocupada, la verdad, pero ahora que he visto cómo es y el tipo de mujeres que le gustan, ya no. ¡Estuvo con Verena McCoist! Parece ser que son pareja o eran.


      —¿Verena McCoist? —preguntó Sorrel con un hilo de voz.


      —¡ Sí, la modelo, la top model! ¡ Es multimillonario, Sorrel!


      —Ya lo se.


      —E impresionantemente guapo.


      —Sí.


      —Qué sonrisa. Bueno, pues me he quitado un peso de encima. Los hombres así no salen con las jardineras.


      —No —dijo pensando que sí se beneficiaban de ellas.


      —¿Cómo es?


      —Simpático.


      —Esperemos que sea también generoso. ¿Te ha pagado?


      —Todavía no.


      —¡Sorrel! Te dije que el dinero por delante.


      —Ya.


      —¿Seguro que estás bien? Estás un poco rara.


      —No te oigo muy bien. Te tengo que dejar, estoy conduciendo.


      —De acuerdo. Llámame luego.


      —Hasta luego.


      Sorrel colgó y se quedó mirando por el parabrisas. Los hombres así... Pero él no era así. Bueno, tal vez, después de haberla visto hecha una fiera... Seguramente no estaba acostumbrado a ver a una mujer comportarse así.


      Se había divertido con ella un rato, ¿no? Claro, porque ella era diferente, pero, como había dicho Jen, los hombres como él no se comprometen con chicas como ella.


      Nick sí había querido hacerlo. Nick era un capullo. Guardó el móvil. Aunque Garde no hubiera tenido en cuenta su comportamiento de verdulera y no hubiera creído a Nick, tampoco quería su amor, solo una aventura. Y eso era lo que habían tenido. Si se hubiera preocupado de verdad por ella, la habría abrazado, le habría dicho que no pasaba nada, no habría recitado tranquilamente todo lo que le había dicho Nick como si ya lo supiera.


      Se preguntó desde cuándo tendría el informe sobre ella. ¿Antes de contarle todo aquello sobre él Seguramente antes de besarla en el seto. Hasta que no supo que se podía fiar de ella, no la había besado, seguro.


      No tendría que haberse ido. Tendría que haber, quedado hasta que hubiera arreglado lo de la cocina, haberse quedado para hablar y enterarse todo. No le apetecía, pero tenía que volver. Aunque solo fuera para que le pagara lo que le debía.


      Puso el coche en marcha, dio la vuelta y volvió por donde creía que había ido. Tardó dos horas en llegar y se encontró con que Garde no estaba y el reformista le dijo que no sabía dónde había ido.


      —¿Está usted bien?


      —¿Yo? Sí. ¿Y usted? Siento no haber venido a ayudarle, pero estaba...


      —Enfadada. Lo sé. Oí la pelea.


      —Supongo que fue como para no oírla. Bueno, si ve a Garde, dígale que estoy en el hotel. No, mejor, estaré por aquí —dijo—cambiando de opinión y decidiendo que prefería acabar con ello cuanto antes.


      —De acuerdo.


      Mientras iba hacia la parte de atrás, se dijo que aquello era estúpido, que podía dejar el jardín como estaba. Seguramente, la despediría. Lo que estaba claro es que su aventura se había acabado. De todas formas, prefería hacer algo mientras lo esperaba.


      Se secó las lágrimas y se quedó mirando los caminos de arena, que había destruido el viento. La invadió la desesperación. Había sido tan feliz. Parecía que hacía mucho que había llegado a la abadía, pero habían sido unas cuantas semanas. Semanas de felicidad, trabajo y risas. Y amor. Si la aventura se había acabado y el trabajo, también, ¿qué haría, darle una factura y adiós?


      Suspiró. Era mejor asumirlo. Decidió que seguiría con los caminos.


      Fue al office y agarró un gran saco de arena y cemento.


      Cuando se disponía a abrirlo, se quedó helada al oír el coche de Garde. Se le revolvió el estómago y le entraron ganas de vomitar.


      Oyó sus pisadas sobre la grava, oyó que hablaba con Sean y, de nuevo, las pisadas. Tenía que haberse ido al hotel. Habría sido mejor verlo a la mañana siguiente, más tranquila, pero... Tomó aire y se dio la vuelta.


      Se encontró con él, que la miraba sin expresión en la cara, cansado. Lo que más le apetecía en el mundo era correr hacia él y abrazarlo, pero no podía.


      —¿Eso es para mí? —pregunto Garde.


      Sorrel, confusa, siguió mirándolo.


      Garde señaló el cuchillo que tenía en la mano. Ella lo guardó.


      —He vuelto —dijo algo desafiante.


      —Ya lo veo. ¿Estás bien?


      —Sí, pero no sé si sigo teniendo trabajo.


      —Yo tampoco. ¿Dónde has ido? —dijo serio con los ojos de acero.


      —A ningún sitio. No me acuerdo. Solo estuve conduciendo un rato y volví —contestó mirando al horizonte.


      —¿Te acostaste alguna vez con él?


      —¿Qué? —dijo sorprendida.


      —Con ese Nick cómo se llame.


      —¡No! ¡Claro que no! ¿De dónde te has sacado eso?


      —Un hombre no suele querer casarse si no...


      —¿Si no ha probado la mercancía?


      —No, si no le dan pie a creer que tiene posibilidades.


      No la creía. Bueno, era lo que esperaba.


      —Yo no le di esperanzas —contestó cansada—. ¡Yo era su paisajista! Como contigo. Él tampoco me pagó.


      —¿Crees que yo no te voy a pagar?


      —No sé. ¡No lo sé! Ya no sé nada. Yo trabajaba para él, nada más. Cada vez que terminaba de hacer lo que habíamos acordado, le decía que me pagara y siempre me encargaba otra cosa. Me dijo que me pagaría al final. ¿Por qué iba a querer casarse conmigo?


      —Porque nadie más se casaría con él —contestó sencillamente—. Pensó que eras estúpida y maleable. Un error.


      —¿Por qué nadie quiere casarse con él? Sé que tiene un...


      —¿Un genio infernal?


      —Sí —murmuró.


      —Además, es tonto —añadió Garde despectivamente.


      —¿Qué le dijiste? Quiero decir, si no lo conocías...


      —No, no lo conocía. Parece ser que me escribió.


      —Pero tú no contestas las cartas que no estás esperando, ¿verdad?


      —Exacto. Como no le contesté, vino hasta aquí y yo le dije que se fuera.


      —¿De buenas formas?


      —No —contestó sonriendo.


      Garde le tendió la mano. Sorrel dudó un momento y puso la suya encima. ¿Le iría a decir que todo había acabado?


      —Vamos. Tenemos que hablar y prefiero hacerlo sin público.


      Sorrel pensó que se refería a Sean y a ella tampoco le apetecía que lo oyera todo, que ya había oído suficiente.


      Entraron y él cerró la puerta de golpe tras él. Estaban en la habitación donde ella guardaba todas sus cosas.


      —Bueno, mi habitación o el despacho, dependiendo de la conversación que vayamos a tener.


      —¿Formal o informal?


      —Exacto.


      Sorrel sentía su respiración cerca y lo deseaba. Quería que la abrazara, que la consolara, que le hiciera el amor. ¿Y él qué querría? Lo de la habitación había sonado a...


      —Jen vio una revista antigua en la que salías con una top model y...


      —Jen debería meterse en sus asuntos. ¿Sabes qué tipo de conversación quieres?


      —¿Tú?


      —Yo sí. Iremos a mi habitación.


      Con el corazón a cien por hora, Sorrel asintió obedientemente y subió las escaleras. Parecía que él quería lo mismo que ella.


      —Siéntate —ordenó Garde señalando el borde de la cama.


      Sorrel se sentó con las manos en el regazo y la mirada baja.


      —Las señoritas primero —dijo Garde cansado, sin rastro de humor.


      Sorrel levantó los ojos y se dio cuenta de que tenía la mente en blanco.


      —No sé qué decir. No sé por dónde empezar.


      —¿Quieres que me disculpe por comportarme como una histérica? Menos mal que el periodista no estaba.


      —Ya.


      —Bueno, estaba enfadada. Me he pasado muchos meses sin trabajo por su culpa. Me debía un montón de dinero y, además, hizo que me detuvieran. Como me negué a casarme con él, se negó a pagarme. Le dije que le iba a denunciar e hizo que me detuvieran. Le dijo a la policía que yo había robado dinero de su casa. Retiró los cargos muy pronto, ¡pero nadie me creyó, Garde!


      —Pues ahora te van a creer —dijo con decisión.


      —¿Qué? —murmuró.


      —Que ahora te van a creer. Va a pedirte perdón públicamente a través de los periódicos de Londres y te va a pagar todo lo que te debe. Sé que fue él quien organizó lo del jardín para fastidiarte.


      —¿Cómo puedes obligarle?


      —Puedo hacerlo.


      —A veces no te entiendo.


      —Lo sé. Es culpa mía. No podía confiar en ti. Quería, con todo mi corazón, por eso mandé que te investigaran. Creí que trabajabas para algún periódico.


      —No.


      —Lo siento —dijo viendo aquella carita triste.


      —Es comprensible —dijo poniéndose en pie y dirigiéndose a la ventana—. Tú eres rico. Me besaste una vez que tuviste el informe, ¿verdad?


      —Sí.


      —¿Querías besarme antes?


      —Sí.


      —¿El informe decía que no había hecho nada de lo que Nick había dicho?


      —Sí.


      —¿Lo creíste?


      —Quería creerlo. Creí que habíais sido amantes y tenía celos.


      —¿Estabas celoso?


      —Sí. No quería que hubieras estado con él.


      —No estuve con él.


      —Lo sé.


      —¿Él dice que sí?


      Garde asintió.


      —Por eso estaba enfadado cuando te seguí al jardín de atrás. No era contigo sino conmigo y con él. Te lo iba a decir. El informe final ha llegado hoy. El detective habló con personas de su círculo y sacó sus conclusiones. Él no cree que fueras culpable y yo, tampoco.


      —¿Por qué?


      —Supongo que porque no quería que lo fueras.


      —Estabas diferente, feliz.


      —Sí.


      —Y, entonces, apareció Nick. ¿De verdad no le creíste?


      —No.


      —¿Ni siquiera por un momento?


      —Hoy, no —contestó después de pensárselo.


      —Pero antes, sí, cuando tenías solo el primer informe.


      —No llegué a creerlo, pero sí había una duda razonable. A ti también te habría sucedido —admitió honestamente.


      —Y, aun así,...


      —¿Quise hacer el amor contigo? Sí. Tú tampoco estabas completamente segura de mí, ¿verdad?


      —No. Como Jen dice que siempre me equivoco y como quizá, solo quizá, sea cierto. No quiero ser así, no quiero tener que desconfiar de todo el mundo.


      —No es muy bonito, ¿verdad?


      —No.


      —¿De verdad creías que no te iba a pagar?


      —No. Bueno, hasta hoy no se me había pasado por la cabeza. De todas formas, eres famoso, ¿no?


      —No, bueno, sí, supongo. Me hicieron unas cuantas fotos. Gané dinero bastante deprisa, me invitaban aquí y allá, un estilo de vida que pronto se vuelve aburrido.


      —¿Cómo era? —preguntó como quien no quiere la cosa.


      —¿Quién?


      —La modelo. Serena,


      —Verena —corrigió—. Era simpática, pero no éramos amantes, si es lo que quieres saber. No acostumbro a tener relaciones amorosas ante los medios de comunicación.


      —Tú también me has mentido, ¿verdad?


      —¿Yo? ¿Cuándo?


      —Cuando, el día que nos conocimos, me dijiste que estabas enfadado por la señora Davies y los excursionistas.


      —Ya —sonrió—. La prensa había publicado algo que yo no quería que se supiera. Nada malo —añadió sonriendo al ver que la vitalidad volvía a la cara de Sorrel—. Di dinero a una asociación benéfica y se enteraron.


      —¿Mucho dinero?


      —Suficiente como para montar una unidad de esclerosis múltiple. Mi abuelo murió de esa enfermedad.


      —¡Ah! —exclamó—. ¿Y tu padre?


      —No, él murió mientras dormía hace unos años. Mi madre murió cuando yo nací. ¿Quieres saber algo más? ¿Basta de charlas?


      —No lo sé.


      —¿Sigues enfadada?


      —¿Con Nick?


      —No, conmigo.


      —No me había enfadado contigo.


      —¿Ni siquiera por no haber confiado en ti?


      —No, porque lo hicimos los dos, pero como nos apetecía...


      —¿Acostarnos?


      —Sí. Y como temía que me hicieras daño...


      —¿O quedar de idiota?


      —Sí. ¿Y ahora qué?


      —Ahora tenemos una relación. Una relación como debe ser —dijo Garde con cuidado.


      —¿Qué es una relación como debe ser? —preguntó con el ceño fruncido.


      —Compartir, cuidar del otro, confiar en él. Por si no te has dado cuenta, estoy enamorado de ti.


      —¿Desde cuándo?


      —No lo sé —contestó riéndose—. Solo sé que me he odiado a mí mismo por no confiar en ti mientras estaba buscándote por ahí, preocupado.


      —¿De verdad? —preguntó atónita—. ¿Fuiste a buscarme?


      —Te oí irte, así que tiré el armario y salí corriendo detrás de ti, pero para cuando quise sacar el coche del garaje, te habías ido. ¿No quieres salir conmigo?


      —Sí. No. ¡No lo sé! ¡Es que eres famoso!


      —¿Y tampoco sabes por qué todos quieren casarse contigo?


      —¿Casarse? ¡No has dicho nada de bodas!


      —No, pero es lo que quiero.


      —¿Porqué?


      —¿Porque me gusta tenerte cerca?


      —Bueno, esa es una buena razón, sí. No sé si quiero casarme.


      —Lo sé. Esperaba convencerte. Yo tengo treinta y siete años.


      —¿Y eso qué tiene que ver?


      —Que quiero tener hijos.


      —Pues adóptalos.


      —¿No quieres tener hijos conmigo, Sorrel?


      ¿Tener hijos con él? Pero si casi no se conocían.


      —Nunca te he dado motivos para que creyeras que me quería casar contigo. Nunca, ni siquiera dije que esperara nada.


      —Es cierto.


      —Entonces, ¿por qué?


      —¿No te gusto?


      —¡Claro que me gustas!


      —Pues cásate conmigo.


      —No.


      —Mujer cruel —se burló—. Ahora que había encontrado a alguien que me quisiera poner aceite en la espalda,


      —En realidad, no me quieres.


      —Te acabo de decir que sí —dijo acercándose a ella, agarrándola de la barbilla y mirándola a los ojos.


      —No lo decías en serio —dijo bajando la mirada.


      —¿No crees que podrías llegar a quererme? ¿Es el dinero lo que te echa para atrás?


      —El dinero no me intimida, seguramente porque nunca lo he tenido, pero tampoco me impresiona. Así que no lo uses como criterio.


      —De acuerdo, ha sido a la desesperada. ¿Y si lo regalara?


      —No digas tonterías —contestó divertida—. ¿Cómo puedes estar seguro de que me quieres?


      —No lo sé. Solo sé que moriría por ti; que me excitas y me diviertes; que me haces sonreír con una simple mirada. Contigo me siento protector y orgulloso —dijo pasándole la mano por el pelo y acariciándole la cara—. He esperado mucho tiempo para conocerte y resultó que no me podía fiar y aquello... me dolía, Sorrel, porque quería querer, compartir, formar parte de algo de nuevo. Tener hijos, una vida normal. Cuando no te encontraba, cuando nadie había visto tu viejo coche, me preocupé. Estabas tan enfadada.


      —Y sucia.


      —Y sucia —repitió con una sonrisa—. Muy sucia, a mí me gustas sucia. Cuando te miraba por la ventana, me apetecía ir a reunirme contigo. Allí estabas, con el pelo suelto, sudada y sucia, pero siempre contenta y feliz, como una niña. No sé por qué te quiero, ni siquiera sé realmente lo que es el amor, pero sé que no quiero perderte, que contigo me siento pleno.


      —Que perteneces al otro —dijo Sorrel.


      —Sí.


      —Yo me he sentido así desde la primera vez que hicimos el amor —dijo Sorrel apoyando la frente en el pecho de Garde—, Como si te perteneciera. No nos conocemos mucho y el matrimonio es un gran paso.


      —Tú eres valiente. No tenemos por qué tener hijos ya, si es eso lo que te asusta. Nunca he conocido a nadie como tú y dudo que pueda conocerlo en el futuro. La primera vez que te vi, me entraron ganas de reír, pero no podía, por si acaso. Quiero presentarte a mis amigos. .


      —¿Tienes amigos? Estaba empezando a dudarlo, como te niegas a contestar el teléfono —murmuró Sorrel mirando aquellos ojos maravillosos, fantásticos, sobre los que quería posar los labios, aquella cara que quería besar y aquel cuerpo que quería poseer.


      —No lo contestaba si tú estabas delante. Cuando volvimos de rescatar al perro y, cuando volviste al día siguiente, había apagado el contestador. Como no te conocía, preferí que no oyeras nada. De todas formas, mis amigos me han dado un respiro para que me acostumbre al campo.


      —¿Y cuando ya te hayas acostumbrado qué pasará? —preguntó completamente fundida con él.


      —No sé. Será divertido descubrirlo, ¿no? Tú podrías seguir ocupándote de los jardines y, además, se te da muy bien ignorar a los periodistas. No te voy a engañar, tu estilo de vida cambiará, pero no creo que me arrastres jamás a fiestas, cenas o compras, ¿verdad?


      —No. ¿No te gusta todo eso?


      —No. Cuando vuelva a trabajar, cuando encuentre algo que realmente me guste, quiero volver a casa por la noche sabiendo que tú estarás allí para tomarme el pelo, para hacerme reír y para no perder el norte. ¿Te suena aburrido chovinista?


      Sorrel negó con la cabeza.


      —Entonces, ¿te casarás conmigo?


      —No lo sé. Ahora no puedo pensar, te deseo demasiado.


      Garde fue directo a su boca, saboreó sus labios y se dio cuenta de que la deseaba con una pasión que unas semanas antes le habría sorprendido. Le era difícil recordar su vida antes de haberla conocido. La abrazó y la besó con urgencia. Tocó todo su cuerpo, compulsiva y dulcemente, haciéndola estremecerse.


      Sorrel le acarició la espalda, los brazos, mientras se le entrecortaba la respiración y él no paraba de besarla.


      —No pienso dejar que te vayas nunca, Sorrel —le advirtió.


      —No, no me dejes ir nunca —accedió ella.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 9


       


      Se casaron en septiembre. Sorrel pasó su última noche de soltera en el hotel en el que se había hospedado. Jen había ido con su marido, Giles, que iba a ser su padrino, y el pequeño, que iba a ser el paje.


      —¿Nerviosa? —le preguntó Jen mientras le estiraba el velo por quinta vez antes de que llegara el coche.


      —No —contestó Sorrel agarrando el ramito de rosas recién cortadas en el jardín de la abadía.


      —Yo sí—confesó Jen.


      —Ya lo sé —sonrió Sorrel.


      —No me puedo creer que te vayas a casar con alguien tan...


      —¿Especial?


      —Bueno, iba a decir rico —corrigió Jen.


      —El dinero no importa. Está bien, pero no importa.


      —La verdad es que no. Tú serías capaz de vivir con él en una isla desierta sin ninguna comodidad. Nunca he visto a una pareja que se sobe tanto como vosotros.


      —Es para recuperar el tiempo perdido —murmuró Sorrel.


      Era cierto. Desde el día en el que apareció Nick, las cosas habían cambiado. El saber que Garde la quería, lo mucho que la quería, algo que todavía no acertaba a comprender, había hecho que las cosas fueran diferentes. Decadentes. No había nada que no se hicieran el uno al otro, que no se dijeran.


      —¿Por qué sonríes? —preguntó Jen.


      —Por nada, estaba pensando.


      —Te quiero, hermanita—dijo Jen.


      —Lo sé. Yo a ti también —contestó Sorrel con un nudo en la garganta.


      —Casi estoy celosa. Qué tontería, ¿verdad? Desde que murieron papá y mamá, siempre he sentido que tenía que cuidarte. Y ahora... No me hagas caso. Me estoy poniendo tonta. Espero no ponerme a llorar.


      —Han llegado los coches —anunció Giles entrando con su hijo—. Va a llorar —dijo mirando a su mujer y luego a Sorrel.


      —Sí.


      —Estás preciosa. Pareces una encantadora cigüeña —bromeó Giles—. Es un hombre afortunado.


      —Gracias.


      —Hay una legión de periodistas ahí fuera.


      —Vaya mi...


      —¡No digas eso! —advirtió Giles mirando al niño, que estaba inusualmente quieto—. Gracias por pedirme que sea yo quien te entregue a él. Es todo un honor —dijo poniéndole el brazo.


      —Gracias por aceptar —dijo sintiéndose, de repente, llorosa. Aquella era su familia, la única que tenía.


      —Siempre temí que no me gustara el hombre que tú eligieras —confesó Giles—. Pero este me gusta, mucho, así qué te entrego a él de todo corazón.


      —¿Verdad que es simpático? —preguntó Sorrel ingenuamente.


      —Sí.


      Los flashes la cegaron y se apresuró a subir al coche para ir a la abadía. Había elegido casarse allí y Garde no le había dejado acercarse en una semana; No sabía lo que habría estado tramando. La cocina estaba terminada, ella misma había terminado el jardín delantero y el trasero, habían acondicionado un pequeño baño y el refectorio brillaba como los chorros del oro. La señora Davies había vuelto, pero no se iba a quedar. Su marido había encontrado un trabajo en Bristol y se iban allí.


      Y Sorrel se iba a casar.


      De repente, era cierto.


      En menos de una hora, iba a ser la señora de Chevenay.


      Tomó aire y lo dejó salir despacio.


      —¿Estás bien?—le preguntó Giles.


      Sorrel asintió y miró los árboles donde había dejado el coche aquella noche en la que había intentando cazar al vándalo. Sonrió. Giró la cabeza y vio aparecer el jardín. No parecía nuevo, parecía como si siempre hubiera estado así y eso le gustó. Se sorprendió al ver que todos los periodistas que les seguían se paraban en el puente.


      Miró a Giles y se rió. Esperó que el fotógrafo oficial no estuviera entre ellos, pero se dio cuenta de que eso no le estropearía su día, nada lo haría. El sol brillaba, los pájaros cantaban y había muchos coches aparcados en el camino de grava nuevo.


      Garde estaría espetando dentro. Se preguntó si estaría nervioso. No, no creía.


      Las puertas principales estaban abiertas y no se veía a nadie. El coche se paró y mientras Giles la ayudaba, un solo fotógrafo se acercó y le pidió que posara, a lo que ella accedió.


      Les siguió dentro. Se dirigieron al refectorio. Al llegar a la puerta, esta se abrió silenciosamente. Desde allí, miró a su alrededor sorprendida. A su derecha, había varias filas de sillas doradas, todas ocupadas por los invitados,


      Había cuadros en las paredes, que antes aparecían desnudas. Habían flores en la chimenea y en varios jarrones desperdigados por la estancia.


      A su izquierda, había un gran piano, que estaba tocando un señor vestido de blanco. Más allá, vio unas cortinas blancas que se balanceaban al ritmo de la brisa que entraba del jardín. Allí estaba el cura, mirándola, esperándola, y frente a él Garde con su padrino. Garde también la estaba mirando y ella ya solo tenía ojos para él.


      Garde sonrió. Le brindó una sonrisa cálida, generosa, abierta y ella se la devolvió. Sorrel se rió de forma contagiosa y corrió hacia él.


      Garde la agarró, la levantó por los aires y la abrazó.


      —Hola—le dijo sonriendo.


      —Hola —contestó ella feliz.


      Los invitados se rieron y el cura se aclaró la garganta para empezar.


      Sorrel le tendió el ramo a su sobrino, que se negó a agarrarlo. Con las manos a la espalda y cara seria, el pequeño de dos años, la miraba como si le hubiera traicionado. Quizás era así. Giles agarró las flores y Jen se levantó para guardarlas.


      —Queridos hermanos...


      El niño se coló entre Sorrel y Garde y gritó «¡Chocolate!».


      Todos se rieron, incluido el cura y Jen, roja como un tomate, tuvo que levantarse para quitarlo de allí en medio.


      Media horas después, Garde besaba a la novia con entusiasmo Les hicieron las fotos oficiales y también las no oficiales, ya que, al salir a la terraza, los fotógrafos de prensa dispararon sus máquinas antes de desaparecer. Entonces, Sorrel vio la carpa. Era muy grande y muy blanca, colocada donde estaban los antiguos invernaderos.


      —He estado muy ocupado —dijo Garde—. Te quiero para mí. Ahora. Inmediatamente. Te quiero. Nunca se lo había dicho a nadie y ahora no quiero parar de decírtelo —le dijo mirando a aquella mujer sin la que no podía vivir.


      Sin tener en cuenta a los que les rodeaban, que estaban admirando los jardines y yendo hacia la carpa, Garde la besó, dulce y reverencialmente en los labios.


      —Yo también te quiero. Moriría por ti —dijo Sorrel tocándole la cara y los labios—. Tu me lo dijiste una vez. Pero no hoy, hoy es para vivir —añadió abrazándole con fuerza y sonriendo radiante.


      —Y amar.


      —Sí. ¿Dónde vamos luego? —preguntó Sorrel con la esperanza de que se le escapara.


      —Es un secreto. Pero te daré una pista —le dijo agarrándola de la mano y llevándola hacia la carpa.


      —¿Qué?


      —Es un sitio donde no hay nadie.


      —Suena bien.


      —Sí. ¿Esos botones tan monos se desabrochan? —preguntó Garde interesado tomando una copa de cava a la entrada de la carpa y pasándosela a ella.


      —Mmm —asintió Sorrel sonriendo.


      —Por mi mujer —brindó Garde con ojos ardientes, apasionados y llenos de promesas.
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